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En Ultramar......................
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DIARIO POLITICO

SE INSERTAN
ANUNCIOS 

recibiéndose en la Admini.siracion 
desde las nueve de la nmñana hasLa las cuatro de la larde

GRATIS 
paru los suscrilorcs no pasando de doce líneas, 

y para lo.s que no lo sean á 5 cuartos linea.

ADVERTENCIA.
La.s reclamaeinnc.s se remitirán á la Admini.stracion 

frane.a.s de porte.

ESTERIOP,. vestir el Col du Geaut, entre Chamouíxy el valle de Aoste.
Zurich ,^ de setiembre.

La dieta ha votado despues de cuatro dias de discusión, 
el viernes 4 da setiembre, á las seis de la tarde, sobre el 
concordato de los siete cantones católicos según la pro­
posición de Zurich, declarando que:

I .“ El concordato de los siete cantones católicos es 
incompatible con lo pactado en 1815, y por lo tanto que­
daba disuclto.

2°. Los cantones que formaron el concordato son res­
ponsables de la ejecución de este decreto, reservaudos^e 
la dieta, en caso necesario, el derecho de tomar las medi­
das convenientes para obtener sus fines.

ULTRAMAR.

IRLANDA.
Dublin 7 de setiembre.

Ayer hubo una reunion numerosísima de los amigos de 
de la libertad de Irlanda en Conciliation Hall, á la cual 
asistió M. O’Connell, el invencible campeón de las liber­
tades de su país, y el mas acérrimo defensor de sus con- 

‘ ciiid.idanos. Este veterano de su amada patria goza dé una 
perfecta salud. Su semblante aparecía tan risueño como 
de costumbre; sus vivísimos ojos giraban en su órbita 
con aquella rapidez tan singular y que tanto llama la 
atención de cuantos tienen ocasión de verlo y oírlo.

Empezó expresando la esperanza de que el pueblo sa­
bría soportar los males sin cuento que le amenazaban, 
asegurando que el gobierno y los propietarios tomarian 
l'as medidas necesarias para que no les faltase el pan. Di­
jo : que se reunirían mas de 20,000 libras esterlinas para 
atender á tan justo objeto. «Sé muy bien , añadió , que 
hay propietarios con un corazón endurecido , que verian 
morir á sus hermanos con la mayor indiferencia; pero á 
pesar suyo, les haremos aflojar el bolsillo, y auxiliará 
los que con el sudor de su frente les procuran esas in­
mensas riquezas que tan mal emplean. Yo estoy persua­
dido de que el ministerio actual hará cuanto pueda por 
socorrer á Irlanda, y digo francamente que le daré mi 
apoyo por esta razon; pero declaro solemnemente delan­
te de todos vosotros, que no hay concesión ni remedio 
alguno que pueda igualar al del repeal, (anulación de la 
union). iMe voy á Darrynane Abbey, yalli prepararé tres 
proyectos de ley , que quiero presentar al parlamento en 
las próximas sesiones, para lograr, si es posible, la rege 
neracion de Irlanda. Guando yo haya dejado de existir; I 
cuando mis huesos descansen en la tierra, no quiero que 
me inscriban otro epitafio que estas pocas pidabras;

< Aqui yace el hombre que obtuvo la independenria de su 
patria.^^ Y en caso (¡iie este deseado objeto no se haya to­
davía logrado, pondréis: tAqui yace el hombre que em­
pleó toda su vida en reconquistar la independencia de Ir­
landa.»

Estas palabras fueron recibidas con la efusión de sen­
timientos que merecen, y escasamente hubo uno en toda 
la reunion que no se retirase con lágrimas en los ojos.

POLONIA.
Varsovia 29 de agosto.

Nos escriben de aquella ciudad, que se había dado una 
sentencia de condenación contra Mr. Alexandre Stanislao 
Mirecki, natural de Cracovia, jóven de 24 años, por haber 
tomado partejen las últimas insurrecciones.

El consejo de guerra de Varsovia lo sentenciaba á la 
pena capital; pero el príncipe Paskewitsch-Eriwanski con­
mutó la pena en una condena á los trabajos perpetuos 
en las minas.

PRUSIA.
Berlín 3 de setiembre.

Se dice que el rey ha mandado que los debates del gran 
proceso que se signe contra los muchos que se compro­
metieron en los últimos acontecimientos de Polonia , no 
solamente será oral, si es que se verá en público. Esta me­
dida egercerá una favorable influencia sobre la opinion 
pública en Europa. Este proceso durará lo menos seis 
meses, y los debates los publicarán los pei'iódicos.

LEiPsick 7 de setiembre.
En todo e>te mes deberán salir de aquí unos cien mi­

neros, pertenecientes al distrito de Freiberg, para ir á 
Francia: el gobierno francés ha pedido al de Sajania es­
tos obreros para emplearlos en Alger.

RUSIA.
San Petersburgo 20 de agosto.

No cansado el emperador Nicolás de hacer pesar su 
mano de hierro sobre la desgraciada Polonia, acaba de dar 
un decreto por el cual puede muy bien decirse que en el 
curso de pocos anos ya no habrá en Polonia un solo ha­
bitante que su origen sea de aquella nación. El Autócrata 
designa la Siberia como el futuro lugar de deportación pa­
ratodos los polacos condenados á mas de cinco años de re­
clusion. Como en el estado actual de cosas los delitos de 
contrabando, de contravención a las órdenes administrar 
tivas o de desobediencia_á las autoridades , pueden se- 
castigados con una reclusión de mas de cinco años, equi­
valdrá por consiguiente á un destierro perpttíno à la Siberia. 
He aqui en sustancia el contenido de este decreto.

«Todos los condenados a trabajos perpétues en el rei­
no de Polonia, asi como los condenados á trabajos ó re­
clusion temporales, si su condena debe durar mas de cin­
co años, serán enviados á la Siberia. Los condenados á 
trabajos perpétuos serán empleados por espacio de veinte ' 
años en las minas, y despues colonizados por el resto de 
su vida. Los condenados temporalmente serán empleados 
por la mitad del tiempo de su pena en el trabajo de las 
minas o las fortificaciones, y en seguida se enviarán á Si­
beria como colonos por lo restante de su vida. Esta me- 
“‘^’^ ^í^lcara <?n lo sucesivo á lodos los condenados del 
remo (Polonia), cuya pena pase de cinco años de reclu­
sión; pero no se aplicará á las mugeros.»

o , . Idem 28.
be han terminado los trabajos del canal de Bieloserek ' 

y su navegación principió el 18 de este mes: sin embargo 
de lo peligrosa que es en la ribera del Biolosero, se han 
salvado todos los inconvenientes. Asi es que teniendo solo ’ 
de longitud este canal setenta y tres y media verlas (unas ’ 
H n 7 ^^'t’e^^^s españolas) ha costado (un millón y me ' 

o ae rublos que hacen veinticuatro millones de reales. - * 
de autorizado, á propuesta de su consejo '

lo sucesivo las autoridades reciban ’ 
«a nrpi„r, ^ «»»l<I»ier olro documento que les ' 
aue MÍnnieh?en sus respectivos idiomas, ! 
dicion alie tn'ílo?i'’‘”r'’ '“ 'e"»'” ''““i ™i>s eon la con- ' 
?es n sos »^?i¿7 ‘‘oeementos sean escritos en caracte- ' 
res rusos y evidentemente legalizados. ‘

SUIZA. ’ <

Ginebra 5 de setiembre.
Pasan de tres mil los viagères de diferentes naciones 

que han visitado despues de concluida la primavera el valle 
de Chamonix Los intrépidos franceses^de ÍIX s«™ 
han rivalizado con ios ingleses por el número v ñor 
f ^“® C"^p>^en en arrostrar los peligros Vías
fatigas. Solo tres viagères en este verano han podido atra-

ISLA DE CUBA.
Las últimas cartas que hemos recibido de Ultramar por 

la via de Inglaterra, no son tan satisfactorias como las pri­
meras. A pesar del oO por 100 de derechos que los Esta­
dos Unidos han rebajado álos azúcares de nuestras anli- 
llas, el comercio ha vuelto á paralizarse, y la carestía 
de los frutos que para manutención de nuestras finca.s, 
importábamos del continente americano, y de los Estados 
Unidos, ha venido a aumentar nuestra viva ansiedad y la 
zozobra con que contemplamos esa desgraciada guerra 
que ha estallado entre los americanos del Norte y la na­
ciente república de Méjico. El convenio que el gabinete 
británico ha celebrado con la Rusia para la introducción 
de sus medios refinos en aquel vasto . territorio, ha dado 
un golpe de muerte á nuestros azúcares floretes, cuya es- 
portacion para el imperio i uso ascendía anualmente á 
mas de doscientas mil cajas. Y sin embargo ¿qué se ha he­
cho para remediar males de tanta trascendencia? abando­
nar nuestros mercados á merced de los monopolios.

Los cueros, las sogas, las coyundas y otros efectos ne­
cesarísimos para nuestros ingenios y cafetales y de esclu- 
siva producción del continente americano, han tenido una 
alza espantosa y dentro de poco no llegarán á nuestros 
mercados ni uno solo de estos efectos. Las tablas, las 
maderas de construcción, y ios embases de los Estados 
Unidos que en cambio de mieles recibían nuestras colo­
nias, ahí tienen un valor asombroso mientras que las 
mieles, la cera y oli’os frutos menores lodo se pierde. 
En medio de tantas confusiones aquel gobierno no ha to­
mado medida alguna que pueda salvar nuestros mercados 
coloniales de tan espantoso caos, y lo peor es que nada 
hará temeroso de la desaprobación del ministro queindi- 
fei ente á las calamidades páti ias, en poco tienen las que 
puedan sufrir nuestras po.sesiones ultramarinas. Las auto­
ridades de aquellas provincias temen, con justa razon, sí 
deliberan por sí en cuestiones de intereses comerciales, y 
dudan cuando proponen, tanto de la acogida de la pro­
puesta, como de sumas pronto despacho, porque tal es la 
supina ignorancia de nuestro’ gobierno en todo lo relati­
vo á América, que todos los negocios cuyo éxito depen­
de de una pronta resolución, siempre tienen el mas funes­
to resultado. Los espedientes ultramarinos envejecen cru­
zando los mares. El gobierno necesita para todos infor­
mes, para todo aclaraciones y reseñas, porque el gobier­
no nada sabe, mientras tanto: el mal se empeora, y el re­
medio si llega, es siempreá medias, ó cuando ya es inútil.

Otro de los motivos que mas angustian al pais es el 
continuo cambio de empleados, que ya en aquellos países 
loca en ridiculo. Apenas ondea en el Morro la bandera 
amarilla que señala los correos de España, todos los 
empleados se dan precautoriamente su respeciivo pésa­
me. Este cambio, este relevo continuo que sufren las au­
toridades de la colonia es funesto á todas sus luces, y si 
el gobierno meditára sobre su naturaleza é inmediata 
consecuencia, conoceria que es á mas de perjudicial, des­
moralizador. Cuántos empleados, temiendo la injusticia 
con que han de ser retribuidos eii mirar por el interés 
común, solo miran por sus intereses particulares!

Las noticias que se han recibido de Chile y el Perú al­
canzan hasta últimos de junio. La tranquilidad reinaba 
en todas partes. La insurrección que estalló en Santiago 
de Chile se había sofocado completamente y abolido la 
ley marcial. En el fuerte de Santiago ocurrió el 22 de 
abril un terrible accidente causado por la esplosion de un 
cañón de grueso calibre: cinco personas perecieron y 
otras muchas quedaron estropeadas.

La gran noticia del Perú es la formación de una com­
pañía con el objeto de abordar el Renac, pequeño ria­
chuelo que corre entre el Callao y Lima, ó fin de hacerle 
navegable. Sabido es (¡uc Lima es la capital, así como el 
Callao es su puerto de mar. La distancia que separa á es­
tas dos poblaciones no es mas que de tres leguas. Si esta 
empresa se realiza, Lima conseguirá inmensas ventajas.

Habana 50 de julio.
Academia de santa Cecilia , Liceo, paseo de Paula.

La academia de santa Cecilia ofrece cada dia mayor ani­
mación: cuanto ha puesto en escena en todo este mes de 
julio, ha sido escogido y brillante. Las piezas decanto que 
deben tener efecto en el concierto de esta noche son de 
las mas bellas ; pero desgraciadamente tendremos que 
cerrar nuestra correspondencia antes de que pueda dará 
vds. una noticia mas circunstanciada de esta función. Las 
señoritas que han de tomar parte en este concierto han 
merecido siempre los sinceros elogios de los intelio-enles. 
En seguida se pondrá en escena, un Ramillete, una Carla 
varias equivocaciones. El Liceo sigue atrayendo á sus espa­
ciosos salones cnanto de opulento y hermoso encierra 
nuestra culta capita.1 LaSonánbula es la función que ha 
ofrecido para la próxima semana. Quiza no haya en parte 
alguna otra sociedad mejor organizada que esta. Sus cá­
tedras están desempeñadas porjóvenes de conocida repu­
tación. La aristocracia habanera pertenece toda al núme­
ro de sus individuos, de modo que todo el talento , toda 
la riqueza , todo lo bello de esta capital se encuentra en 
una noche de función en el Liceo habanero : tal vez lodo 
esto se deba á la inmediata influencia de su ilustre funda­
dor el general Odonell', en cuyo caso el general Odonell 
merecerá siempre nuestras sinceras felicitaciones.

INTERIOR.

Sevilla 14 de setiembre.
Ayer^ fué recogida por órden superior una esposicion 

que varios liberales de esta ciudad dirigían á nuestra so-

beraua, sobre el matrimonio de S. A. con el duque de 
Montpensier. En vista de esto hemos llegado á creer que 
este contrato matrimonial tiene cierto carácter sagrado 
que nos prohibe ocuparnos de él. Pésanos pues de ha­
berlo hecho; pésanos de haber escrito, pésanos de ha­
ber hablado, pésanos de haber discurrido sobre este ar­
tículo de fé que en adelante respetaremos, acataremos y 
veneraremos con conlriccion y atrición.

{De nuestro corresponsal.}
Lérida 10 de setiembre.

Infatigables los carlistas de esta provincia en sus tene­
brosas maquinaciones, habían fraguado una conspiración 
que, gracias al celo de nuestras autoridades, no h;i tenido 
efecto. Sabedor nuestro gefe político de que se conspi­
raba contra nuestras instituciones , procedió á las mas 
vivas diligencias, de las cuales resultó la captura del des­
graciadamente célebre Frasot de Cubells, de los dos Pan­
ions, del Royet de Baldomar y otros. El enra de Monso- 
nis, el de Rubió y el vicario de este último pueblo, fue­
ron también presos por complicidad.

Instalada la comisión militar, se practicaron nuevas di­
ligencias en Villanueva de Moyá , por indicios de que allí 
e.laba el foco de la conspiración. En efecto; poco se tardó 
en averiguar quiénes eran los culpables, que fueron pre­
sos en numero de doce, entre ellos el llamado Giiatlla de 
Peralbe, y se les encontraron fusiles y otros pertrechos 
de guerra que no solo les hacen culpables, sí que también 
prueban sus intenciones. Se está siguiendo la can.sa, de 
cuyo resultado daremos á vds. cuenta.

{De nuestro corresponsal). 
Algeciras 13 de setiembre.

La escuadra inglesa que fondeó en la bahía de Cadiz 
pocos dias há, suscitó en este pacifico vecindario mil ru­
mores a cual mas siniestros; y cuando esperábamos se 
tranquilizase nuestra zozobra por el tiempo ó por las 
circunstancias, ó por las disposiciones del gobierno, nos 
encontramos con otro nolición que si sale cierto, agravará 
mas y mas el estado critico en que nos hallamos?’ Se ha­
bla, pin s, de una escuadra francesa que no sabemos toda­
vía de fijo si.ha llegado también á Cádiz, ó sí se espera, 
o si la han visto en alguna parle haciendo rumbo á dicha 
bahía. Aquí nos deshacemos en conjeturas, por cierto 
nada halagüeñas, sobre las miras que podrán tener los se­
ñores ingleses y franceses en hacernos una visita por mar. 
Somos muy españoles, tenemos pocas simpatías con unos 
y otros, de manera que nuestro mayor contento ser ia 
verlos hacerse á la vela cada uno para su casa. Bastan­
te tiempo han agitado sus cuestiones diplomáticas en 
nuestro pecífico terrilorioque, mercedásus intrigas, se ha 
convenido en teatro de sangrientas discordias: hora es 
pues ya de que nos dejen en paz, y no vengan á aumen- 
tarnuestros males, pues bastante desgracia es para nos­
otros que Mon nos saque el dinero, y que Pidal compro­
meta nuestra libertad, y que Isturiz autorice estos y otros 
mayores dislates por su afan de presidir el consejo de 
ministros.

{De nuestro corresponsal.)
. Cuenca 17 de setiembre.

Con imponderable satisfacción se ha recibido en esta 
el primer número del periódico de vds. que por sus ¡deas 
imparciales y sanas nos promete ratos de lectura amena 
é instructiva. Lo que mas nos ha complacido es el modo 
con que agitan vds. la cuestión del matrimonio de nues­
tra infanta con Montpensier, prescindiendo del punto de 
vista político, y examinándola en el terreno de la conve­
niencia, que es el que en rigor le corresponde. Les damos 
gracias por habernos evitado la molestia de leer nueva­
mente el tratado de Utrech, al que tantas veces han ape­
lado otros periodistas; no sabemos si para apoyar su 
opinion ó para llenar sus columnas. Por lo demas el can­
didato francés tiene aquí muy pocas simpatías, y adopta­
mos sin vacilar ideas de oposición que vds. han 
emitido.

{De nuestro corresponsal.)
Atienza 12 de setiembre.

Hay en ciertos períodos manias singulares que domi­
nan á una generación; prodúcenlas constantemente los 
dos grandes motores del corazón humano, el interés ma­
terial y la preocupación; pero ya sea que provengan de 
uno ó del otro; ya sean el resultado de la acción viva y 
simultánea de ambos, presiden nuestras acciones y regu­
lan la maI cha de la sociedad; si así no,fuera, creería que 
el politeismode los antiguos tan fecundo en sólidos prin­
cipios, aunque torpemente amalgamados con errores os 
euros y repugnantes, era una verdad en esta época y es­
te pais en que el genio de las minas, fijándose en el co­
razón de esta comarca, atrae á sí los homenages y ado­
raciones de todos sus habitantes.

Aqui no hay ningún hombre que se repute nacional 
que no piense en minas, y yo, seducido á ese flujo y ge­
neral torrente, he visitado algunos pozos descendiendo á 
las entrañas de la tierra, y entonando aquellos versos epi­
gramáticos de uno de nuestros célebres poetas:

Al infierno el Tracio, Orfeo etc.
{De nuestro corresponsal. )

Madrid 18 de setiembre 
Hoy se ha terminado en el congreso la cuestión 

matrimonial. Los discursos pronunciados por los se­
ñores Pacheco y Orense, volvieron á dar vida á un 
debale que la verbosidad y los sofismas, las contra­
dicciones y la incoherencia caracterizarán en los ana­
les parlamentarios, como señalarán cuantas discusio­
nes se susciten, si en ellas tomasen parte los indivi­
duos del actual ministerio. Ya no es posible que las 
palabras del señor Pidal no parezcan destempladas: 
ya no es posible que inspíre confianza la voz del se­
ñor Isluriz: la mas cortés respuesta del señor Mon 
recordará las frases mal sonantes que han vertido 
sus labios con tanta frecuencia. Los demas consejeros 
de la corona serán siempre á los ojos de todo el mun­
do, las sombras impalpables de sus tres colegas, y 
¡ay de ellos y de nosotros, sí alguna vez se lanzan 
á la disputa! Los ministros guerreros preferirán dar 
l^jos y reveses en lugar de discurrir; mientras el ju­
risconsulto Caneja ni hablará ni di.scurrirá , peroi

completará con su insignificancia misma la nulidad 
del gabinete.

Una de las ventajas de los gobiernos representati­
vos, y no la menos preciosa, es la de poder calmar la 
irritación parlamentaria alejando los motivos de ella. 
Si los actuales ministros, á pesar de todas las cuali­
dades con que pretenden sus amigos adornarlos, ar­
rastran en pos de sí recuerdos dolorosos; si, aunque 
se propongan halagar, enconan ; si llevan las cues­
tiones de menor importancia al terreno de la invecti­
va ; y si convierten las graves en coyunturas de des­
pique, ¿cómo no hade ser implacable la oposición 
en sus ataques? ¿Cómo no ha de enjendrarse en ella 
la animosidad contagiosa que estravia el espíritu pú­
blico y prejuzga los ánimos á las revueltas? En la 
cuestión mas sencilla, en la conversación mas pacífi­
ca , cuesta mucho reprimir el mal humor cuando se 
oye la voz conocida de la persona por quien alguna 
vez nos hemos creído vejados. De ahí quizás la fácil 
cólera de los ministros actuales; de ahí acaso las aus­
teras palabras de algunos diputados independientes. 
Verdad es que la ira se encrudece en las cuestiones 
de permanencia en el poder. ¿Y deben los hombres 
honrados mirar como á enemigos del pais y de la rei­
na á los que no creen que el poder sea ¡lalrimonio vi­
talicio de los que suelen alcanzarlo sin poderlo des­
empeñar? ¿Invocan por ventura la revolución los que 
desean un cambio de ministerio, cuando lo desean 
)ór quitar pábulo al descontento y cerrar la puerta á 
a revolución para siempre? ¡Cuánto no hubiera ga­

nado ese instinto de paz y de reconciliación que quie­
re desarrollarse entre nosotros, si el matrimonio de 
S. M. no se hubiese podido hacer cuestión ministe­
rial! Pero ¿cómo no hacerla?

Ni se crea que la compacta mayoría de las cortes 
neutraliza las resultas lunestas del indujo de la aver­
sión nacional. Las cortes mismas pierden su prestigio 
cuando son instrumentos dóciles de un ministerio im­
popular. Lo digimos al principio de nuestras tareas. 
Reconocemos para gobernar dos principios ; la autori­
dad con que se manda y la fuerza con que se reprime. 
Las'corles podrán acceder á cuantos caprichos inten­
te el gabinete imponerles; sus resoluciones' sé obede­
cerán por la violencia délas bayonetas; pero las córtes 
perderán su carácter de representación nacional, y sus 
leyes carecerán de la sanción mas obligatoria ; del con­
vencimiento del pueblo.

¿Conque satisfacción habrán salido hoy los se­
ñores diputados, cuando en la cuestión mas nacio­
nal que en el dia se hubiera podido presentar á los 
cuerpos colegisladores , se ha escuchado la aprobación 
del mensage, hasta en su primera parle, con una ti­
bieza , una indiferencia ejemplar? Y ¿repugnaba al 
público? ¿Repugnaba al congreso?—No ; pero los 
actuales ministros han dado cuenta al parlamento de 
la voluntad de la reina, y los actuales ministros bastan 
para despopularizar lo que mas dulcemente esté ani­
dado eu el corazón délos españole'. Durante los de­
bates han procurado aprovechar la oportunidad de sa­
tisfacer su amor propio: no han empezado, no , res­
pondiendo á la argumentación contraria,ni desvane­
ciendo temores, ni calmando los ánimos: su primer 
cuidado ha sido contarnos su propia apologia, y aba­
lanzarse á sus adversarios, con toda la rabia del ti­
gre herido. Asi se lianafligido sus amigos, y los hom­
bres de algún juicio han esperimenlado una de esas 
crisis del corazón en que se desvanece la esperanza.

Nada diremos de la sesión: nos falla tiempo, es­
pacio y humor. Tiempo, porque se necesita sacar del 
Diario‘de las corles la colección de discursos de los se­
ñores ministros, para que se resignen a escuchar sin 
enojo que carecen de memoria ó andan sobrados de 
malicia: espacio, porque nuestros lectores preferirán 
la lectura de la sesión á la de nuestros mejores artí­
culos; y humor, porque solo teniéndolo muy bueno, 
podrían pintarse las jaculatorias y preces evangélicas 
del señor Bravo Murillo, y las locuciones originales 
del señor Mon.

CORTES
CONGRESO.

Sesión del (lia 18 de setiembre.
PRE.SIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Se abre á la una y media.
Se lee y aprueba el acia de la sesión anlcrior.
Se dá cuenta del nombramiento del señor marqués de Miradores pa­

ra presidente del senado.
Pasan al archivo 30 ejemplares del tratado de comercio celebrado 

entre la España y la república de Venezuela.
ORDEN DEL DIA.

Continuación de la discusión pendiente sobre el proyecto de men­
inge á la Reina.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra en contra el Sr. Seijas.
El Sr. Seijas cede la palabra al Sr. Pacheco.
El Sr. PACHECO: Ayer, señores, dudaba yo, vacilaba, no tenia una 

resolución formada para usar de la palabra. Por una parte regugnaba 
á mi razon el callar en una cuestión de tanta gravedad éimportancia; 
por otra parte mi respeto á la voluntad de S. M., y la consideración 
de que seria inútil lodo lo que dijera en esta cuestión conforme á 
mis ideas, me retraían de esponer al congreso unas razones que quizá 
no son del agrado de sus individuos. En este oslado escuché la:> pa­
labras del Sr. Donoso, que hicieron en mí la misma impresión que en 
algunos oíros señores diputados. El Sr. Donoso dijo, pues, que se que­
ría discutir, discnlamos, y yo, señores, arrebatado por un movimiento 
que no fui dueño de contener, pedí la palabra.

Despues, sin embargo, volví á reflexionar que esto era completa-, 
mente inútil, porque no es cuestión lo que se ha traído aquí, es una 
resolución de S. M., y las resoluciones de los reyes no se discuten en 
los congresos. Si hubiera sido una cuestión que pudiera votarse 
con libertad en ella; si pudiera tener efecto el voto que diésemos, yo 
señores, que no he sentido nunca manifestar claramente al pais lo 
que siento, lo manifestaria con la misma entereza, con la misma ene



gia que siempre y.eacostumbrado, '’fi mía ocasíoa iptc por mas solem­
ne nos impone mayores obligaciones.

Pero repito, que es resolución y no cuestión esla, y si fuera cues­
tión, no ícria la cuestión que debía venir aqui; es decir, no serba 
cuesiion ministerial, seria cuestión rc;il. Así lo ha dicho el ministerio 
desde que ha declarado que no habia tenido en este punto mas par­
ticipación que la de acatar la voluntad de S. M,

Yo, señores, me 119 sorprendido al oír esto; esto, señores, diré l i 
verdad, lo siento, lo lamento, lo deploro: es una co a inaudita, nun­
ca vísta en los países constilucionalcs, que un miiiislerio que se Ihim 
parlamentario, que un ministerio que respela las garantías repelí 
vas venga á decir: lo que yo propongo es lo que S, M.dijo.

Señores, en este caso no hay libertad para discutir, e-n este caso < i
no hay liborlad para volar; en osle caso el voto negativo es una cosa i liberal para encaminarse al logro de sus grandes miras; en los nego- 
absotutamente inúiil. Los hombres delicados pueden pesar en lo fnti- ciosiníernacionales resolvió una gran duda que venia agitándose de
mo de su conciencia si tienen derecho para decir no, y claro es que 
no tienen derecho para decir s cuando no tienen derecho para de^ 
cir no los monúniuic^, cuando le dice el gobierno: no soy yo, es 
S. M. quien ha hecho esto. Aunque asi fuera, aunque er. e! secreto de 
la corte tal cosa hubiera pasado, seria en mi concepto un deber para 
el niinislerio el lomar sobre si la responsabilidad de esta resolución 
(el señor Mon pide la palabra) y no invocar nunca el nombre de S. M., 
porque el nombre deS. M. no debe resonar en este recinto sino 
que lodos bajemos la cabeza y le respetemos cual se merece.

Una de dos, pues; ó hay necesidad de llevar la cuestión al 
reno à que el señor Nocedal la llevó ayer, y esle es un sistema 

para

ter- 
que

yo respeto, pero que no es el mío, ó hay que reducirnos .á una mera 
disertación sobre uu punto ya decidido, pues es un punto en que 
nose puede vacilar ni volver atrás. No hay , señores, discusión polí­
tica cuando no hay libertad; no hay discusión política cuando hay 
coacción moral; no hay discusión política, cuando no tenemos derecho 
de levantar nue.stra voz tan alta como nos cumpla, para decir com­
pletamente todo lo que nos parezca; no hay discusión política cuando 

no hay posibilidad de,que se resuelva de dos distintos modos, y esto, de 
dos distintos modos no puede resolverse. Podremos cuando mas 
abstenernos, pero ninguno puede decir que no; los que teman añadir 
su nombre á una cosa que, según su conciencia, les atraerá gran res­
ponsabilidad, callarán.

Mucho atrevimiento es menester ; yo , seiíoros, no le tengo páM 
decir que no.

No hay pues discusión , señor Donoso; aqui no se discute, se ra­
zona. Sin embargo , señores, ya que liC pedido la palabra , ya que he 
principiado á usarla, voy á razonar , porque en esta mala pendiente, 
por la cual caminamos , quizá será posible que nos detengamos aun, 
si mis palabras piidLeran contribuir á ello. Yo me felicilaria : voy á 
razonar, porque aunque no se pueda variar la resolución , algo se 
puede decir de lo que conviene que digamos : voy á razonar , por­
que pudiera suceder que algún dia hubiese males, hubiese peligros» 
y no quiero que la nación maldiga, kIú algo podías decir y no lo di' 
giste ; » y no quiero que la reina me diga : « tú podías hablar y no 
hablaste.»

Por lo demas, señores, yo no hago por esto cargo alguno al minis' 
terio : confieso de buena fé, que no esperaba que viniese la cuestión 
ni aun de la manera que ha venido. Desde el momento en que se 
derogó el artículo de la constitución de 1837 , y se sustituyó con el 
articulo de la constitución actual, me persuadí de que esta cues­
tión no habia de venir al congreso. Fueron en vano todas las seguri­
dades que la honradez de los señores ministros arrancó en favor de 
las antiguas prorogativas del congreso ; yo no les suponi;» mala 

Ié ; yo no suponía que querían engañarnos; yo he creído siempre que 
I c engañaban. Su honradez , su lealtad , su generosidad podrían de' 
JÍrnos : os traeremos esa cuestión ; pero cuando vinieron las circuns­
tancias sabia yo que no la habían de traer.

Efectivamente, señores, para mí no ha habido ilusiones ; está 
sucediendo hoy lo que yo predigo que halña de suceder. ¡ Quiera 
Dios, señores, que así como no he sido fallo profeta basta aho­
ra , lo sea en la cuestión presente !

Se ha querido, señores, ayer, algunas veces, y no siempre, re­
tajar el asunto en que nos ocupamos hasta el terreno de un nego­
cio doméstico, de un negocio de familia : este ss un error. La con­
ciencia de lodos los señores diputados hace ver que es un asunto 
grave , el mas grave que puede locarse tratándose del destino de la 
nación : porque si no lo fuera ¿ cómo se habrían de haber agitado ’os 
partidos? ¿cómo se habia de haber apoderado de él la prensa? ¿por 
qué se habia de ag+lar la diplomacia ? ¿por qué el universo entero 
habia de decir con sus temores, con .sus esperanzas, con sus pasto 
nes, con sus recelos, que se tratab.a de una cosa grande ?

Se trata de una cuestión de alianza ; se trata del malrimosio, 
no de una princesa de nuestra familia real, sino de la inmediata 
sucesora de la corona : es por consiguiente una cuestión alta­
mente política, una cuestión de alianza que puede afectar la si­
tuación europea. Si las alianzas no acaban con las nacionalidades, 
pueden comprometerlas, pueden meno-cabarlas, pueden haber en 
ellas algo que sea ma.s grave que lo que nosotros nos figuramos. 
Voy á hablar de esta cuestión en la allura á que yo la considero, 
procurando, como habrá advertido el congreso , no rebajaría has- 
ta el punto de un debate ministerial.

Yo no soy aquí el antiguo diputado de la oposición ; yo no voy aqui 
á combatir directamente , aunque indirectamente tenga que hacerlo, 
al gobierno ; aquí soy un español que vá á discurrir con lealtad sobre 
uno de los asuntos mas grandes que pueden presentarse á la conside­
ración de los españoles.

Yo no quiero subir á los tiempos históricos, ni aun á los tiempos 
de nuestros padres ; yo he oido ayer hablar con mucho gusto, como 
siempre que hablan personas tan distinguidas , recordando épocas re­
motas , déla edad media, de los tiempos modernos, hablando del 
tratado de Weslfalia, del de ütrech y del pacto de familia : yo aJmi- 
ro la erudición de esos señores y sus singulares dotes con que ador­
naron sus discursos; pero yo vengo á tiempos mas cercanos, á épo­
cas contemporáneas; vengo á la situación de Europa , creada por la 
revolución de 1830: por ese acontecimiento que ha conmovido esta 
parle del mundo, que ha echado por tierra tantas situaciones’, que 
ha trastornado tantos cálculos diplomáticos, que ha creado en fin la 
situación en que se encuentra, y en que debemos creer que)siga por 
mucho tiempo la Europa.

Señores, la revolución de julio de 1830 fue un gran hecho social 
y político; el mundo debe celebrarlo porque es el principio de una 
verdadera nueva era de la cu al emana libertad para los pueblos, tran­
quilidad, calma y progreso para las naciones. Pero habia un gran peli­
gro cuando estalló la revolución de 1830 de que se agitase una con­
flagración universal en Europa , de que se encendiese una guerra que 
llevase el estandarte tricolor á las orillas del Vístula, ó trajese las 
águilas del Austria á beber en las aguas del Sena. Fue un bien in­
menso que esto no suc/diese; fue un gran bien en las cámaras de 
la nación vecina y ei los consejos de su monarca que [ircvalfciese la 
idea de esa tranquilidad y de ese progreso de que he hablado poco 
hace.

Pero es te sistema de paz á que vinimos enloaces trabajosamente 
para gloria y ventura del mundo, se debió á una sola cosa , á la 
alianza anglo francesa: si Inglaterra uo hubiese tendido su mano á 
la Francia, si hubiera sido adversaria de la revolución que brillaba 
y subia al poder en la nación francesa, no hubiera ésta podido ad­
herirse á la paz, y estaba lanzada en el sistema de la propaganda 
contra lodos los gobiernos absolutos d« Europa. Para süiíener la 
tranquilidad del mundo vino á reemplazar la alianza anglo-francesa a! 
tratado de Westfalia del siglo décimosélimo, al tratado de üLrech 
del siglo décimo octavo, y al tratado de Viena del siglo en que vi­
vimos. Es, pues , la alianza anglo-francesa eí fundamento de la po­
lítica moderna, la garantía de h ixtz universe!, del bien y reposo 
del mundo. Un momento se ha visto comprometida esta alianza en 
4840, si no fuera por la alia prudencia del rey de los franceses y de 
sus ministros. De haberse roto esa alianza , la paz del mundo estaba 
concluida, y sabe Dios lo que hubiera aconlecíJo.

Si esto es exacto, si la alianza anglo-francesa c-s el fundamenlo de 
;a política europea, incurren en un enorme desacierto los que igno­
rándolo atenían á esa alianza, y cometen un crimen de lesa civi­
lización los que la rompen á sabiendas.

Esto, señores, por loque respeta á la política general de Europa; 
tiempo es ya de que hablemos de la política particular de España, 
fanibico tuvimosj señores ; nuestra gloriosa revolución j y ocurrió 

en 1855 y í¿5i; principió con la amnistía y se acabó de fundar cuu 
el establecimiento del gobierno representativo, Pero nosotros, aisla­
dos de la Europa, separados y desconocidos por una parle de ella á 
consecuencia de la guerra de sucesión, necesitábamos hallar una ba- 
•MJ, un fundamento para lijar nuestra position internacional ; nccesi- 
táb.unos lene'’ rn.i garantía de la position que ocupábamos en el 
iiiun.lo, y esta base , esta garantía , este medio de colocarnos en la 
birle de Europa por la que éramos reconocidos , fue el tratado de la 
•uádruple ali jna. Señores, del tratado de la cuádruple alianza se ha 
idio mucho bien, se ha dicho mucho mal, se ha esperado mucho, 
c ha conseguido mucho, aunque no todo lo que se aguardaba , es 

>in embargo un grao hecho.
Ese tratado en nuestros negocios interiores dió fuerza al partido' 

1 Señores , en estas conferencias se acordó y se convino el casamien- 
■ to del duque de Montpensier con la infanta ; pero se acordó y se 
I convino en que se verificaría cuando estuviera asegurada la sucesión 

directa de la reina doña Isabel. Este fue un acuerdo que se ha hecho 
público , que lodo el mundo sabe, y que nadie puede negar. Ahora

1 bien: cuando ha llegado el momento de verificar el de S. M. no se 
I ha detenido el segundo para el plazo convenido ; antes por el con- 
1 trario, se ha decidido que se verifique simultáneamente.
I De suerte, señores, que si por el hecho que se va ó realizar hay 
, separación de la alianza doble, que era igual, completa , en que nes
i encontrábamos , para echarnos en brazos de una de esas potenci-as va 

á ser, habiendo convenido en un arreglo temporal , vefificándose
I- luego otra cosa diferente. Y aqui hay algo mas que la falta general 

que se comete con este pensamiento. Vea de paso el señor Donoso la 
respuesta á una pregunta que nos hacia ayer con mucho énfasis , y 
hasta con razón , si no mediara esta circunstancia. ¿Por qué no se 
ha opuesto nadie antes de ahora al casamiento del duque de Mont­
pensier?

Es claro , nadie se ha opuesto , porque nunca se habia dicho que 
se habia de casar con nuestra infanta , sino despues que estuviera 
asegurada la sucesión de la reina. Aquello se habia establecido. .se 
habia convenido, ni la Europa tenia que decir nada , ni nosotros 
tampoco hubiéramos dicho. Es claro , porque cuando la infanta no 
sea lasucesora , la importancia de su casamiento se rebaja considera­
blemente. Entonces, sinoes ya completamente un negocio domés­
tico , porque no puede serlo nunca para quien está tan cerca del 
Irono , se rebaja considerablemente por haber otra persona iuterme- 
media. Por eso no habia oposición , por eso ha nacido ahora, por­
que no se trataba entonces como se trata hoy de llevar este casa­
miento á cabo.

Y aqui debo contestar á otro señor diputado. ¿Quién nos dará 
otro príncipe que pueda presentarse con mas derecho, con mas 
circunstancias que le recomiendep que el duque de Montpensier?

• dónde tenemos otro ? La respuesta es bien sencilla , y qué necesi­
dad habia de que se casase ahora la infanta?

¿Qué interés g ande, legítimo , nos obligaba á que nos espusiése- 
mos á las eventualidades que este casamiento puede originar’ ¿qué 
razones existen para que no pudiera aplazarse el casamiento de la 
infanta hasta que la sine,sien de la reina estuviera asegurada? Si 
esta se verificára , podia casarse desde luego Montpensier sin ningu” 
na dificultad ; y mientras no , el casamiento hubiera ofrecido los 
mismos inconvenientes.

Véase, pues , señores , cómo he tenido razon para decir que es' 
la boda, queme veo en el triste caso de deplorar, compromet® 
la situación de España y la tranquilidad de Europa. No quiero de_ 
cir con esto que habrá guerra , que resonará el cañón británico en 
nuestras cosías ; yo no creo nada de eso ; la guerra es una eos ^ 
muy séria y no se hace muy fácilmente en el siglo que hemo 
alcanzado; no la temo, porque la guerra sabérnoslo que es, y 1° 
otro es oculto y no se sabe lo que es. ( Aplauto», )

No se crea por e.slo que yo soy enemigo de la Francia ; al 
contrario, admiro aquel país , respelo y quiero aquella civilización, 
reverencio aquella insigne y nunca bien considerada real familia; 
yo admito el influjo de esa civilización, porque ese influjo e.s ne­
cesario que venga á recaer sobre nosotros ; yo no quiero levan­
tar los Pirineos contra la civilización , contra esa civilización ge­
nerosa , e.spansiva, que invadiendo todas las naciones de Europa no 
podia dejar de invadir aquí, cuando por ella nos enlazamos con 
la civilización del continente europeo. Pero no (luiero admitir esa 
influencia matrimonial que nos pudiera ser nociva. El señor Dono­
so nos citaba un ejemplo grande recordándonos lo que hacían las 
córle.s de Cádiz, cuando rechazando al príncipe francés, admilian 
su civilización, adoptando una gran parte de su ley política que 
habia de hacer nuestra felicidad. Yo admito la civilización como 
ello.s la admitieron, pero como ellos rechazo al príncipe francés. 
(Fuertes palmadas en todas la.s galerías.)

No á cañonazos, porque no hay guerra ; yo quiero la paz, yo 
quiero que la Francia nos dé su administración, su discusión, su 
imprenta, su libertad, su progreso; sus principes no; (prolonga­
dos aplausos) seamos en esto españoles, (se redoblan las mues­
tras de aprobación.)
^y Voy á concluir ; en mi nombre, al de muchos amigos politi­
cos debo decir que tratándose de un punto tan grande, tan im­
portante , que está en el corazón y en el sentimiento de todos, 
como es el matrimonio de S. M. con el infante D. Francisco, 
siendo este el punto culminante del mensage, no habiendo aquí 
cuestión de gobierno , ni una discusión libre, votamus el men­
saje: en la otra parte nos separamos, aunque bajaremos la cabe­
za. De mí sé decir que dando mi voto, que poniendo mi firma 
al casamiento de la reina , bajaré mi frente y me abstendré de 
votar al de la infanta.

El Sr. DONOSO CORTÉS: Tengo que rectificar algunas de las 
ideas que ha emitido mi amigo el señor Pacheco al referirse á mi 
discurso, y ante todo diré que cualquiera que sea la fuerza de racio­
cinio de S. S., no le será muy fácil demostrar lo que está desmentido 
por los hechos; á saber, que la Europa no liene otra garantía de paz 
que la alianza anglo-francesa. Si esto es asi, hace muchos años que 
la paz del mundo carece de base, y la alianza anglo-francesa queda 
rota el dia en que se altere esa independencia ¡cordial en que ve 
el señor Pacheco los fundamentos de la paz fiel mundo. Pero yo voy 
á rectificar otro hecho.

Suponiendo el señor Pacheco que esas alianzas existen, que en mi 
opinion no existen, que se han rolo con este proyecto de matrimonio, 
que se ha roto la cuádruple alianza porque nos hemos entregado en 
manos de la Francia: que se ha roto la alianza anglo-francesa, por­
que la Inglaterra no piensa como la Francia en esta cuestión, el se­
ñor Pacheco ha invocado mi propio testimonio. Fúndase S. S. en que 
yo dije que la Inglaterra rompería con la Francia por este enlace...

El Sr. PRESIDENTE: Necesitando fuerza y autoridad para repri­
mir á otros diputados que se salen del reglamento, ruego à V. S. que 
se limite á la rectificación.

El Sr. DONOSO CORTES: Otra rectificación tengo que hacer, rec­
tificación que no podrán hacer como yo otros diputados . Se habla, 
señores, de las conferencias de Eu. Yo estaba entonces en Francia. 
Aquellas conferencias no tuvieron carácter diplomático, ni por consi­
guiente obligatorio; no tuvieron sino carácter amistoso, y teniendo 
carácter amistoso, no es estraño que no tuviéramos lepresentanles.

Ha añadido el Sr. Pacheco que si las infantas que dimos á Luis XIIÍ 
y á Luis XIV no hicieron variar la política del gobierno francés , fue 
porque lo que llevamos á Francia fueron princesas españolas , no 
varones. Y, señores, ahora ¿qué viene á Esjiafia? A España no vie­
ne nadie. (Señales de estupefacción). El dui|ue de .Montpensier viene 
y se va. (Prolongadas risas, fuertes murmullos , algunas voces en la 
tribuna ah ! ahí ahlV.)

El Sr. Pacheco ha dicho invocando mi testimonio , que yo apro 
baba la conducta de aquellos grandes repúblicos que en Francia al 
mismo tiempo que proclamaban la soberanía nacional, rechazaban 
la tiranía de las bayonetas, y que debiaser consecuente. Por eso 
de la misma manera que digo que el caso es igual, yo digo que la 
Es|)aña ha de ver rechazar siempre á los príncipes que se presenten 
como símbolo.s de la conquista , y que debe aceptar , y aceptar siem­
pre á los príncipes que se presentan como símbolo de la libertad. 
(Bien, muy bien, de los bancos ministeriales, nuevo.s rumores en 
las tribunas.)

El Sr. ministro de ESTADO: Me levanto solo para contestar al 
señor Pacheco en lo relativo á las comunicaciones que han mediado 
entre el señor ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña y el go­
bierno de S. M. El ministro plenipotenciario dijo en su primera nota, 
que el enlace del duque de .Montpensier con la se enísima señora in­
fanta, podría contribuir á alterar materialmente las relaciones que 
median entre Inglaterra y España ; añadiendo de.'^piies en otra nob 
que medíanle á haberse hecho público y oficial el enlace de S. A. la 
infanta con el príncipe francés , corlaba toda correspondencia oficial 
sobre este asunto, ínterin no recibiese instrucciones de su go­
bierno.

Por lo demas, el Sr. Pachec'o se ha equivocado al decir que se 
han cruzado notas entre el gobierno francés y el embajador de la 
Gran Bretaña en aquella capital, pues yo puedo asegurar á S. S. y 
al congreso, que hasta el dia 13 del actual no se ha cruzado nin­
guna,

algunos siglos atrás: declaró que nosotros éramos igualmente aliados 
de la Francia y de Inglaterra. Eso no había sucedido nunca en Espa. 
ña, j este es el gran hecho que celebro y celebrará el porvenir con­
migo. Desde que empezó el período de nuestra decadencia, España se 
había inclinado, ora á ios intereses brit.ánico.s, ora á los intereses fran­
ceses. Por e! tratado de la cuádruple alianza sancionó que éramos 
hermanos de Portugal, igualmente aliados de la Francia y de la Gran- 
Bretaña.

Volvimos5 señores, á la política inaugurada en tiempo de Fer­
nando VI, y malogrado por su temprana muerte : volvimos á ser 
neutrales, no digo bien neutrales, sino igualmente amigos de esas 
dos naciones ; solo en aquel momento no nos inclinamos á una con 
preferencia á otra, como se hizo siempre para nuestra eterna per­
dición y ruina. Entramos en esta situación nueva enlazándonos con 
el nuevo estado de Europa ; asi como este se había consolidado con 
'a alianza anglo-francesa, se consolidaba el nuestro con el tratado de 
la cuádruple alianza , cuyo espíritu, cuyo testo y cuya letra era 
la igualdad absoluta respecto de las dos influe nejas ; era esto un be 
neficio , una necesidad, una condición, ííne qua tion, para que 
fuese fructuoso , y produjese lodos los resultados «lue podíamos 
desear , todas las seguridade.s para el porvenir que podíamos apete­
cer. De este modo se evitaba el que fuésemos aliados esclusivos 
de Francia y de Inglaterrc, que fuésemos sus satélites, y marcháse­
mos en su órbita.

Nuestro interés nos aconsejaba que, aprovechándonos de las fuerzas 
contrarias de cada una de esas naciones, continuásemos en buena 
armonía sin doblarnos á su esclusiva preponderancia.

Se dirá, señores, que esto nose ha verificado, que ha habido par­
tidos y gobiernos en España que se han acercado mas al gabinete de 
Francia, y que ha habido partidos y gobiernos ([ue se han acercado 
mas al gabinete de Inglaterra. Es verdad, señores; en esto la igual 
dad pocas veces ha sido completa, ha habido tristes y dolorosas es- 
cepciones; ha habido partidos y gobiernos (|ue se han inclinado á la 
nfluencia francesa, y la han llamado en su auxilio, y ha habido tam­
bién partidos y gobiernos que se han inclinado á la influencia ingle-
sa, solicitando asimismo su apoyo; pero esto, señores, era una 
cuestión accidental de hecho; la cuestión de derecho, que era lo ne­
cesario para la tranquilidad, esta alianza subsistía: esos accidentes 
podían desaparecer muy pronto; era cuestión de cambiar de minis­
terio, de cambiar de mayoría en las corles; y sobre todo, señores, 
si se reconocía este mal, si se alribuia á lo.s partidos la culpa de in­
clinarse a este o al otro lado, si se podia echar en cara al partido no 
representado en este sitio que propendía á apoyarse en la influencia 
británica, no era la mejor manera ceder al influjo de la Francia; de­
bía evitarse el mal no exagerándolo en sentido opuesto.

Hasta ahora he sentado principios y generalidades; debo con IraCp- 
mc y me contraigo diciendo que se destruye la alianza anglo-francesa 
en Europa, y se destruye en España la cuádruple alianza con el casa­
miento de la serenísima señora infanta con el duque de Montpensier, 
verificado de la manera que se hace y en la época en que se hace: 
nos ligamos á la política francesa y nos separamos complelamenle 
de la política británica; perdemos el terreno de igualdad en que no- 
habjamos colocado, nosdesquilibramos, también sedesquilibrala Eu­
ropa, se destruyela alianza anglo-francesa, se destruye la cuadrúple 
alianza. ¿Se.rá necesario probar esto.’A mi, señores, me parece que 
hay pruebas de muchas especies que no se ocultan á nadie. En pri­
mer lugar hay pruebas de hecho, y sucede; luego es asi. Es menes­
ter que no nos ocultemos las cosas que todo el mundo sabe, y ya que 
se habla de esto cumple que se hable con plena libertad ante hom­
bres que deben considerar los peligros que pueden resultar de deci 
dir la cuestión en un se.niido ú otro.

isos ha declarado ayer el seño; presideniedel consejo de ministros, 
y .aunque no nos lo hubiera dicho todo Madrid y toda España lo sa­
be, que el re prosea tan te de la nación británica lia dicho que ese enla­
ce era u.a motivo bastante para trastornarla situación repecliva de 
Espana ye! estrangero; el embajador de Inglaterra en París ha dicho 
á M. Guizot la misma cosa. Véase como los hechos dicen que la cua­
drúple alianza queda destruida; que la alianza anglo-francesa ha ve­
nido á tierra.

No se infiera de mis palabras mas de lo que digo ; no se quie­
ra sacar de aqui la consecuencia de guerras inmediatas , de colisio­
nes formales é inminentes ; no digo eso, sino que lo que conslituia 
la garantía y la tran'iuilidad del mundo está roto, y nuestra seguri­
dad también rota. No basta que no hay.i tormenta cuando fallan los 
cimientos; á la primera ráfaga de viento caerá el edificio.

Esto es tan evidente en el concepto de lodos, cabe en ello tan 
poca duda , que el mismo señor Donoso nos lo confesaba ayer con 
una franqueza que verdaderamente le honra. Habrá lucha, decía sh 
señoría ; habrá desquite ; pero el desquite no será en España, Luego 
reconocía que esta alianza está rota , y (juc despues de eso, que se 
estima ahora un desaire , vendrá luego lo que se estima una vengan, 
za. A mí me basla que se conceda esto ; y aunque se diga que no su­
cederá en España , sucederá donde sea posible ; y cuenta que en Es­
paña posible es. Habra desquíte , y nosotros seremos las víctimas da 
ese desquite; no quiero decir mas de esto.

¿Qué vale despues de estas concesiones que se quiera argüir y su­
tilizar, y se diga que los matrimonios no significan nada? Es verdad 
que no lo significan todo, pero significan mucho, ó es menester que ' 
haya errado eí mundo entero, que ha cifrado en ellos las amistades, 
las alianzas y las esperanzas. Pueden señalarse, es verdad, en la his­
toria matrimonios que no han traido alianzas, (¡ue se ordenaron, 
que se propusieron , que se llevaron á cavo eon un designio y no lo 
produgeron ; toJo esto es verdad , pero cuando los maliimonios se 
hacen para que produzcan su efecto,¿ no significan nada los malrí- 
moníos? Pues entonces , si ahora no significa nada ese matrimonio, 
¿ por qué el francés se enorgullece por él, y canta» el himno de glo­
ria al gobierno sus periódico.s ministeriales, diciendo que era la gage 
de reconciliation de 1‘ Espagne avec Ia France? ¿Qué reconciliación 
es esa de España con Francia? ¿Puesqué, estamos reñidos.’

¿Luego si no. lo estamos, es algo mas lo que se espera y lo que se 
apelcce? Nada hicieron los casamientos de Luis Xill y de Luis XIV. 
el gobierox) francés quedó francés, y las princesas españolas prince-- 
sas españolas se quedaron. Es verdad, pero aquellas eran princesas 
que iban allá; y no es princesa la que viene aqui (aplausos.)'Pero Fe­
lipe V, príncipe francés, hizo la guerra á la Francia. ¿Y por qué la 
hizo? ¿fué por ventura por algún interés esp.iñol ? SeguramenU que 
no fue por ser regente de Francia, y ese mismo Felipe V., cuando 
su sobrino el rey estaba moribundo , abandonaba la monarquía es- 
pañcla por ocupar c! trono francés (aplausos en las galerías.)

Yo , señores, no recelo hablar aqui de lo que lodo el mundo sa­
be, de lo que lodos hablamos , no solo en la intimidad, sino pública­
mente.

Mientras el gobierno español nada hacia , ni pensaba en nada , ni 
daba ningún paso sobre el particular, se. celebraban en el castillo 
de.... ciertas conferencias entre el rey y los ministros franceses, 
éntrala reina y algún ministro , y en ellas se trataba de la boda de la 
reina y de la iofaala Je España , se discutían candidatos , .se acorda­
ba lo que hábil de pasar aqui, semejante á cuando en tiempo de 
Carlos ÎÎ se disentíala division de España en las conferencias de 
Viena y de París, Pero esto no era estraño; el casamiento de la reina 
y de !a infanta de España es cosa tan grande , que puede influir en 
la Europa ; y no culpo á los gobiernos grandes porque se ocupen de 
este asunto. Lo que deploro es que no estuviera allí el gobierno es­
pañol ; que no supiese lo que se trataba y discutía sobre la nación es­
pañola.

El Sr. PACHECO: Dando toda la fé que merecen á las palabras dej 
señor ministro de Estado, creo sm embargo saber que esas corai ni- 
caciones no espresan solo la opinion particular del señor ministro in­
glés, sino que están dictadas por la voluntad de su gobierno. Respec­
to á lo demas no he dicho que lord Normamby baya pasado esas no­
tas al gobierno francés, sino que ha habido una conversación oficial 
en la cual se ha dicho eso.

El Sr. ministro de ESTADO: El señor ministro de la Gran Bretaña 
podrá haber eniiiido su opinion con arreglo á las instrucciones gene­
rales de su gobierno, pero no con arreglo á las instrucciones espre- 
sas, porque aun no habia mediado el iñ'mpo suficiente (lara que en 
Londres fuese conocido el suceso que las motivaba. Ademas, el me­
ro hecho de cortar toda correspondencia hasta recibir instrucciones 
Je su gobierno, es indicio de que no las tenia.

El Sr. Mon, ministro de HACIENDA. Señores, lo que debo contes­
tar al discurso del señor Pacheco, aludiendo á lo que dije ayer en 
el congreso, y censurando la forma en que se ha presentado la cues­
tión de matrimonio, ha perdido ya todo su interés, porque un señor 
diputado ha respondido ya cumplidamente á S. S.

Comenzó el señor Pacheco diciéndonos que habia eslrañado mucho 
que un ministro de la corona hubiera presentado la cuestión como yo 
la presenté, porque quitaba á los diputados la libertad de discutir y 
de manifestar su opinion puesto que se había pesentado en nombre de 
S. M., descargándose el ministerio de toda la responsabilidad que de­
bía tener en esta cuestión. El señor Pacheco añadió que le cumplía 
tratar en público esta cuestión, y S. S. lo acaba de verificar.

S. S. he discutido con plena libertad, y cuando dijo que el ministe­
rio en el modo de presentar la cuestión (juitaba la libertada los dipu­
tados, dijo S. S. lo que no era, lo que no ha hecho: dijo mas; dijo 
cual era su voto; dijo que rechazaba á un príncipe francés. ¿Pude dar­
se, señores, libertad mas ámplia? (Fuertes rumores.)

Yo voy a rectificar lo que ha indicado el señor Pacheco, porque ha 
supuesto que dije lo que no podia decir.

El Sr. PACHECO: Rogaría al Sr. Mon que no se molestase, porque 
yo no he aludido á S. S. en ese sentido.

El Sr. ministro de HACIENDA: Yo he entendido que el Sr. Pacheco 
aludia á mi; y yo no he dicho, señores, qúe traemo.s á S. M, la reina 
para que nos sirva de escudo. Yo he dicho que S. M. acordó contracp 
matrimonio y concedió permiso á la infanta para que lo contragese 
con el duque de Montpensier; que nos comunicó su voluntad, que nos­
otros nos presenlamos al parlamento para cumplir con la constitución 
y defenderla como compete á ministros constitucionales y responsa­
bles. S. M., pues, ha desaparecido del debate; los ministros están 
aqui para responder de su elección y cumplir con su deber.

Tanto el señor Pacheco , como lodos los demas señores diputados 
ipie han usado de la palabra en contra del dictámen , han dicho que 
desde el momento en que se reformó el arlícuio de la constitución, 
conocieron que esta cuestión no podía venir aqui íntegra y plena. 
Este no e.s un argumento contra el gobierno; es un argumento conua 
el congreso, contra el senado y contra la corona, que dieron su san­
ción á la reforma constitucional. Pero yo pregunto al señor Pacheco 
y á los demas señores diputados, qué otro modo , qué otra forma po' 
dria haberse adoptado para traer esta cuestión á las cortes? Yo quie, 
ro suponer que estuviera vigente ahora el arlícido de la constitución 
de 1837: ¿qué otra cosa se hubiera hecho que venir coii un mcnsiag 
como se hace ahora diciendo que S. M. habia resuello contraer ma® 
Irimonio con su primo el iufanle don Francisco , y la infanta pon e" 
señor duque de iMontpcnsier, concluyendo condecir que suplicaba á 
las córles que dieran su aprobación? (En este momento entra çn la 
tribuna del cuerpo diplomático el embajador de Inglaterra en esta 
corle). ¿Podía no vQnir esta cuestión de otra manera que como ha ve­
nido? Para que se trajera aqui esle asunto era necesario que el pn- 
lacese hubiera tratado ya con el príncipe elegido.

Yo no sé cómo una persona tan ilustrada como el señor Pacheco, 
puede decir que por el modo y i)or la forma en que se ha traído esta 
cuestión, se ha quitado la libertad á los diputados. Los señores dipu' 
lados pueden manifestar ámphamenlesus opiniones: el congreso está 
en plena libertad para lomar la resolución que crea cenveniente. E| 
congreso usará de sus faepUades dirigiendo un mensage^á S^M., y e.s, 
poniendo en él la conveniencia ó la inconveniencia que crea descu­
brir en estos enlaces.

Habló su señoría el señor diputado sobre que el enlace de la In­
fanta con el duque de Montpensier envolvía una alianza. Yo doy á 
este enlace toda la importancia que en sí liene , y loda la que quie­
ra darle el señor Pacheco; pero no puedo convenir en que esto equi­
valga á una alianza. Este enlace no puede obligarnos , ai nos obliga­
rá á nada mas queá lo que puede ser útil para el pais. Para celebra^ 
traiado.s de comercio , para cualesquiera ntro.s actos de esta m¡sm.a 
naturaleza, se necesita la aprobación de las córles, y sin esta res­
tricción no pueden celebrarse. ¿ Cómo, pues , ha de suponerse que 
con ese enlace se contrae una alianza que pueda afectar á los intere­
ses del pais?

Su señoría trató luego de seguir esta cuestión , suponiendo que por 
este enlace iba á destruirse la alianza anglo-francesa , cuya respon. 
sabilidad hacia recaer .sobre los ministros. Señores, lo.s ministros 
no podían haber propuesto piro enlace para la infanta. Yo apelo á la 
buena fé de lo.s señores diputados, y deseo que me digan qué ma­
trimonio podia haber propuesto el gabinete para la infanta con un 
príncipe estrangero (mnrin dios) sin que pudiera oponérsele las mis­
mas dificultades que al que hoy se trata. Yo supongo que fuéramos 
á buscar un príncipe al Danuvio , al Vístula ó al Bósforo de Tracia 
para enseñarle las bases del gobierno representativo , porque solo 
para esto podia uno ir á buscar los príncipes de esos países ; pero 
no se crea que por eso nos hubiéramos libeitado de suspension de 
algunas relaciones , porque es impoJhle evitar todos los malos ru­
mores y lodos los deseos encontrados. Yo no digo que este enlace 
haya de gustar á todos los gobiernos eslrangeros; pero no porque 
todos no queden completamente satisfechos ha de creerse que se Van 
á romper la.s relaciones, y que se van à comprometer los intereses por 
una guerra entre las dos naciones á quienes se ha aludido.

Nos ha acusado el señor Pacheco á todos los gobiernos españoles, 
deque á pesar del tratado de la cuádruple alianza, se han inclinado 
y han sido mas deferentes ya con uno ó ya con el otro délos do.s gobier­
nos francés é ingles. Yo he tenido el honor de ser ministro de S. M. 
en tres ocasiones diferentes: en 1838, en 1844 y en 184G; y yo declaro 
aqui á la faz del mundo entero y sin temor de ser desmentido, que ja­
más he dado preferencia en acto alguno ni en ninguna época á una 
potencia ni á otra. A las dos las hemo.s tratado con igual respeto: para 
las dos hemos tenido iguales comsideraciones, atendiendo siemprç á 
la conveniencia del p; is.

Yo reto al señor diputado para que, tomando lodo el tiempo que 
necesite para registrar lo.s archivos, cite un solo caso en que se haya 
manifç.slado mas predilección por una potencia que por otra. Yo 
he reconocido siempre si he hecho justicia á los servicios que nos han 
prestado en la guerra de la independencia... (murmullos) digo déla 
guerra civil. En lodos los casos se ha guardado la ma.s completa néu- 
tralidad.

Paró luego S. S. á hacerse cargo de una idea á que ya ha 
taooel señor Donoso Cortés. Dijo que en él se habia tratado 
cuestión, y anadia el señor Pacheco (¡ue no sabia quealli se 
encontrado ningún representante del gobierno español.

con tes- 
de esta 
hubiera

El señor Donoso Cortés ha re.spondido que estas conferencias Dq 
fueron diplomáticas sino meraincnlc particulares, y yo digo queaun- 
(jue fuesen diplomáticas, jamás el gobierno español asistirla á unas 
confereucias en que se. tratase del matrimonio de su reina.

El gobierno español no concede á nadie el derecho de iuterw. 
nir en este asunto. (Rumores.) El acuerd* debe ser puramente es­
pañol . y jamás concederemos derecho á nadie para intervenir en él.

¿Qué nos importa á nosotros de lo que pasa en En? ¿Qué nos im, 
porta á nosotros de lo que ¡lasaba en París y de lo que fiasaba en 
Lóndres? Nosotros lo hemos despreciado siempre cuando lo hemos 
sabido. Pero dirán algunos que de aqui puede inferirse que no he­
mos calculado las consecuencias que pudieran tener: se equivocas. S.; 
nosotros hemos tenido los cálculos de prudencia necesarios papa el 
día en que S. M. nos llamase para significarnos su voluntad.

Esto es lo que hemos hecho cuando ha llegado el caso , y tan 
lejos estábamos de conceder á nadie intervención alguna, que no 
hemos ido á buscar un príncipe para nuestra reina ni aloman, ni 
francas, ni inglés, ni ruso (muestras de desagrado), Hé aqui por qué 
el Sr, Pacheco no nos vio en Eu ; hé aquí porqué solo nos ha visto



en el palacio de Madrid. Conferenciamos, es verdad, con algunos, pe" 
ro fueron canferencias puramente amistosas, pero no conferencias de 
protestas ó de revolución.

Digo, .señores, que cuando S. M. nos anunció su voluntad, porque 
era preciso que ella lo anuncíase; porque era preciso que ella sola 
lo decidiera, y nosotros no seriamos leales á su persona; si hubiéramos 
permitido que fuese de oirá manera; digo, señores, que cuando esto 
sucedió conferenciamos sobre las consecuencias do los enlaces que 
estaban anunciados, y hemos celebrado el actual porque lo hemos 
creído el mas conveniente, y si no lo hubiéramos creído asi; si hu­
biésemos creído en la realidad de esos graves y serios temores y 
peligros, hubiéramos aconsejado áS. M. que llamase á otras personas 
y trajese otros ministros. (Risas irónicas.)

Esta conducta prueba lo que tenemos dicho, y creo que el señor 
Pacheco la cree. ¿Fue prudente el consejo y la determinación? En 
cuanto á la parle primera, en cuanto al matrimonio de S. M., la na­
ción lo ha recibido con unánimes aplausos; en cuanto á la parle se­
gunda, en cuanto al matrimonio de la infanta, el congreso responde­
rá hoy mismo, y en verdad que d n el apoyo del senado y del con­
greso, y de la nación entera, ufanos podemos estar de haber acon­
sejado esta resolución.

Y cuál puede ser, señores, el obstáculo que se le oponga- ¿i;l de 
que no será aprobado por lodos? Esto ya lo sabíamos. Cuando tanlo.s 
partidos están peleando en esta desventurada nación; cuando cual­
quiera que fuese la solución, acaso por ser nuestra se censuraría, po­
demos eslrañarnos de que haya alguna oposición? Pero qué es lo que 
hasta ahora se ha cacareado?

El señor Pacheco no ha dicho una palabra acerca del tratado de 
Utrech, y eso honra á su ilustración porque nadie cree que tuviese 
fuerza. [El señor ministro de Inglaterra sale en este momento de la 
tribuna) ¡y cómo habia de tenerla? ¿Quién hubiera creído que fuese 
bastante para impedir la boda, cuando á los siete años de haberse 
celebrado, vino á ser reina de España una princesa de la casa de Or­
leans? cuando tantos príncipe.s de la casa de Borbon, han proyectado 
enlace^ con la casa de Austria? sobre todo ¿quién no sabe que los tra­
tados son los medios con que se terminan las guerras, cuando no 
pueden terminarse de otra manera?

Yo pregunto á los señores diputados: ¿pueden conceder á la casa 
de Saboya derechos de suceder á la corona de España cuando se es- 
tingan las líneas llamadas por la constitución? Es menester recono­
cer que todos los tratados, despues de tantos acontecimientos como 
se han verificado, han venido á caducar.

Pero el Sr. Pacheco no ha empleado este argumento : no podia 
emplearlo porque S. S. es demasiado ilustrado para conocer que era 
incompetente esta parle de la oposición. ¿Es acaso la o¡)os¡eion por 
la persona del príncipe.’ Puede ser que en este recinto haya algu­
nos que hayan sido sus compañeros en el colegio de Paris.

Pero lo cierto es que S. A. R. el infante D. Francisco lo han 
sido, y S. A. R. responde de sus talentos, de su ilustración y de 
los grandes y numerosos premios que ha ganado (risas, murmullos). 
Testigos de su valor son sus campañas en el Africa, (’murmullos). 
¿Sería acaso por haber nacido en Francia en época en que mas fir­
me estaba su libertad ? ¿,Será acaso la o()osicion porque pueda tur­
barse la paz de Europa ?

Nosotros estamos dispuestos á conservar una paz honrosa á toda 
costa, y no creemos que hemos hecho nuda para perturbarla. 
(Murmullos). Cuando el mundo entero sepa por nuestros labios que 
la infanta ha sido aconsejada por S. M., (¡ue la nación entera se 
ha asociado á esta idea , nosotros esperamos que los gabinetes es- 
trapgeros no.s prest irán su apoyo para que esa determinación ten­
ga las consecuencias que debe tener. (Fuertes y prolongados mur­
mullos de aprobación).

El fer. BRAVO MURILLO : {Salen del salón muchos señores dipu­
tados ) Según el resultado que da hasta ahora esta discusión, lo­
dos están conformes en el casamiento de S. M. la reina nuestra 
señora con S. A. el Sermo. señor infante don Francisco de Asis 
Maria. Ya es este un motivo de satisfacción , porque verdaderamen­
te es la parte mas esencial y mas importante del mensage.

Aqui sella dicho, señores, por todos los dipulado.s, que hasta 
ahora lian usado de la palabra en contra del mensaje, que este no 
se ha presentado al congreso de la manera cenveniente ; que la 
cuestipn se ha traído al congreso resuelta ; que el congreso no pue­
de adoptar ninguna deliberación acerca de ella.

Añadiendo en el dia de hoy el señor Pacheco, SQbre lo que ya 
en el de ayer manifestó el señor Nocedal, que aqui no se podía 
discutir ; que aqui no había libertad para discutir, porque no ha­
bía libertad para votar: pues no hay libertad para votar que sí, 
cuando no hay libertad para votar que no. Esle çs un punto , se­
ñores , de la mayor gravedad é importancia, que debe dilucidarse 
cumplidamente, porqqe asi interesa á la comisión del 
de S. M.

La cuestión no se ha traído íntegra al congreso ; ía 

gobierno

cues tion
viene resuella; los diputados no pueden discutir, porque no pue­
den votar. Señores, todo esto es absolutamente inexacto ; lo ver­
dadero y lo exacto es, que la cuestión se ha traído al congreso 
como el congreso tenia derecho ; con toda la amplitud que podia 
exijirse. La verdad es que aquí se puede discutir y que se dis- 
*:ute , y que aquí se puede volar y se votará.

Como en lodos lo.s argumentos que á primera vista parecen 
erróneos suele haber algo de verdad , consistiendo el error en 
a mala aplicación de algún principio, yo creo, señores, que en 
el caso presente ha sucedido así con lo que los señores Nocedal 
y Pacheco han manifestado. Nosotros no tenemos la decision, no 
tenemos el ánimo, no tenemos el valor necesario para decir que 
no á UII9 cosa que nos participa S. M. haber resuello. Nosotros, 
que somos españoles monárquicos y Immbres de orden, no nos 
con.'sidpramos en el caso, en la posibilidad siquiera, hablando de 
la posibilidad moral, en la posibilidad justa de contestar con una 
repulsa á la manifestación que se sirve hacernos S. M. Esto 
señores, es verdad; pero esto no lo puede evitar el congreso, nj 
el gobierno, ni la comisión, ni nadie en «*1 mundo, porque está 
en la esencia de las cosas mismas, y porque esta esencia no hay 
(íoder para variarla.

Pero ¿es cierto , señores, que la cuestión venga resuelta al con- 
giCflOde tal manera que los diputados no puedan emitir acerca de 
ella su parecer y dar su voto? Esto no es exacto. ¿ A qué diputado 
se niega el derecho de manifestar que no considera conveniente á 
los intereses de la nación , á los intereses de S. M. y á los Intereses 
de S. A. los enlaces de que se trata? ¿Quién ha negado á U comisión 
el derecho de proponer otro mensage diferente? ¿Quién la ha nega­
do el derecho de decir al congreso no hallaba convenientes esos 
enlaces? ¿Quieren esos señores que se hubiera hecho lo que prevenia 
la constitución de 1837?

Entonces tendríamos mencjs libertad que ahora: S. M. diiia : «yo 
deseo contraer matrimonio con el príncipe tal ; yo he resuello , dis­
poniendo de raí persona , que alguna facultad debo tener para dispo­
ner de mi persona como otro cualquiera, he resuelto casarme con 
tal personage.» Es asi, señores.’ se deseaba que en esta forma vinie­
se el mensage para que hubiese libertad, para que la cuestión se 
presentara integra al congreso? Entonces la posición de los diputa­
dos era mucho mas dura, mucho mas comprometida; tendrían menos 
lueriad. ¿Habria un señor diputado, un diputado español que negar- 
a a rema el consentimiento que le pidiera para casarse ; que la dije

«Las córtes no otorgan á V. M. la licencia.» Yo, señores , ha- 
‘en o justicia á todos los dipu,lados, estoy firmemente persuadido 

que no habria uno solo que lo propusiese. 
versp^enÍf'^^^ momento que esta cuestión hubiera de resol- 
•lendrim ** '^^ Prerogativas consignadas en el código de 1837; 
en tan crand^P^V^ «riámfestar su opinion los que hoy se encuentran 
bale’ Yo creo manifestarla en la cuestión que se de- de ÍsV «'■ta ta misma: la siluacioa 

tan ”’^"^® ®nguçiios9, y que los señores que se lamen 
tan de su posicmn tendrían hoy oiip «jpp " 
üar su voto en la ciiesbon. Basia lo dicho । • 
yo creo contestada. '

La segunda parle del proyecto, pues ya he dicho lo que creo sobre 
a primera, versa sobre la conveniencia del enlace de sÍ A. la Serma 
la. infanta don., LuisaFernanda con el duque de Montpensier Enest¡ 

cuMon, sino razonamiento, y el señor Donoso Gorté.s que cabe, y de

ñores, voy á decir mi opinion acerca de ambos puntos. En primer 
lugar, no puedo conceder que una cuestión de este género si'a 
bastante poilerosa para suscitar una guerra. La guerra entré dos 

-naciones como la España y la Gran Bretaña, no puede recordarse 
por la resolución que hemos dado ó la cuestión de casamiento. Otra 
cosa seria si por esta cuestión viniese á suceder en la corona de 
España una persona que tuviese derecho de suceder inmedialamçn. 
te en el trono de Francia.

Pero hallándose bastante remota esta persona, y debiendo espe­
rarse sucesión del matrimonio de nuestra reina con el principe que 
ha elegido , .según todas las probabilidades y el orden de la nalu- 
raieza (murmullos), no hay ningún peligro de que llegue ni remo­
tamente el caso que se teme. (Risas). Lo (¡ue será no lo sabemos, 
(nuevas risas.) Pero nadie negaiá que hay esas probabilidades muy 
fundadas.

Asi señores, no puedo convenir en que el gobierno inglés pueda 
creer qne el casamiento de la augusta infanta haya de ser motivo 
para contraer alianzas perjudiciales á los intereses de la nación.

Acaso sea motivo para lo contrario.
Voy á concluir ;.(rumores de aprobación) vay á examinar si haymo. 

tivo justo para que haya una revolución. Confieso, señores, que un 
movimiento de esta clase podrá hacerse despues del enlace. Digo 
m.is: confieso que este podrá dar motivo para que la revolución so 
embravezca.

¿Poro se deducirá de esto que debe aspirar á la mano de S. A' 
un príncipe favorable á la revolución, rechazando otro que la con­
dena?

No hay medio, señores; ó abrazar al príncipe que la revolucjon 
quiere elegir para su blanco, ó ir á buscar uno que sea del agrado 
de la revolución. (Murmullos prolongados).

Goncluyo (Rumores de aprobación) con decir que creo haber con­
testado victoriosamente á lo.s principales argumentos que aquí se han 
presentado. Yo bien quisiera, señares ,que este acontecimiento fuera 
un lazo de union par:i lodos los partidos: yo quisiera que todos lo.s 
españoles concurriesen á aprobar este acto solemne,

Deseo por lo tanto que todos los representanlc.s del pais manifies­
ten suadhesion á esta gran paedida; deseo, y nada mas, porque acon­
sejarlo no puedo, que hasta los señores de la oposición voten unáni­
memente el diciámen, tal como se halla redactado. No tengo tampo­
co inconveniente, como individuo parlicultr, no como individuo de
la comisión, que el proyecto se vote por párrafos. Lo ([iie deseo prin- 
cipalmentc es (¡ue nada venga á entibiar la paz y la armonía (|uo de­
ben reinar en toda la península desde el dia del enlace, inaugurán­
dose una nueva era (risas) de gloria y prosperidad para el pais. (Ru­
mores de desaprobación. Murmullos en la tribuna.)

El Sr. PRESIDENTE: Se va á preguntar al congreso si está el pun­
to suficientemente di.sculído.

El Sr. ORENSE: Sr. presidente, tengo presentada una proposición.
El Sr. PRSIDENTE: Se vá á dar cuenta de ella.
Se Ice la proposición siguiente del señor Orense.
Pido al congreso que no se declare suficientemente discutida la 

cuestión del mensage ínterin haya diputados que tengan pedida la 
palabra.

El Sr. PRESIDENTE; Tienen pedida la palabra en contra los seño­
res Orense, Viajiondo y Seijas;

El Sr. ORENSE: Pido la palabra para apoyar mi proposición.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. ORENSE; Señores, á mí me bastaría invocar la palabra que 

ayer dió el gobierno de que habriu discusión lata sobre esta cuestión 
para obtener la victoria ; jiorque si en las ofertas que se hicieron en 
el año 43 puede haber duda, no puede haberla sobre una palabra 
que se dió ayer. Pero como á un mism,o tiempo tengo que esponer 
consideraciones que exijen que esta cuestión no se corte, creo que el 
señor presidente me dará toda la libertad que corresponde para que 
no se diga (pie se ha ahogado la voz de un diputado que se halla en 
las circunstancias que yo me encuentro.

Habrá conocido el congreso que yo hago discursos mios, no de 
partido : yo doy mi opinion en todas las cuestiones : si un partido 
se conforma con ella, santo y'bueno ; si no se conforma, me es indi­
ferente. Pejo en es la cuestión no es asi : en esta cuestión , señores, 
tengo que cumplir un deber de conciencia, porque no quiero que ma*

hecho se ha presentado discusión. Yo, señores, no entiendo qué di­
ferencia puede establecerse entre discusión y razonamiento, como 
dicen los señores Nocedal y Pacheco.

Pero sea lo uno ó lo otro, la verdad es que estos señores se han 
opuesto á la parte del provecto que trata de la boda Montpensier. 
Pero en esta parle la oposición que hacen e.s recurriendo á un ardid, 
que escasamente puede producir los cfecio.s de la buena argumenta­
ción. Tal género de argumentación consiste en presagiar desgracias, 
mas próximas ó mas remotas, por la celebración del mencionado en­
lace. No hay casamiento (no digo casamiento, que los casamientos 
aunque sean cnlre particulares siempre tienen interés) cualquiera 
por iu.sigiiificaiite que sea, que no pued-a producir, que de hecho 
no produzca resultados y consecuencias de raayoró de menor impor^ 
tancia.

El que se presenta diciendo que van á sobrevenir desgracias y con­
flictos que desde luego deplora, que los indique, que diga donde es- 
tan, que diga la manera de evitarlos, los medios de conjurar esa tor­
menta; la boda de Montpensier, lo mismo que la de otro cualquie­
ra, es claro que ha de producir consecuencias; esto es una verdad. 
Pero decid vosotros, profetas, cuál es el casamiento que nolas produz* 
ca; decid cuál es el mas conveniente, cuál el que no ha de producir 
inconveniente de ninguna clase, ningún mal, y á ese daremos uná­
nimemente la razon y la preferencia. Si le hay ó no, el congreso lo pue­
de conocer, el congreso lo sabe bien.

Es poco acertada esa manera de discurrir. Vosotros queréis uu 
principe de cuyo matrimonio no pueda sobrevenir mal alguno; pre­
sentárnoslo y lo aceptaremos; pero contestareis : nosotros no pode 
mos asegurar que el príncipe que elijamos no traiga males á la na­
ción; pues nosotros tampoco por consiguiente presenlamo.s el que 
creemos mas distante de que los traiga.

La Oposición podrá decir que no le pertenece proponer el candidato, 
es verdad; yo soy justo on concederles su imposibilidad de proponer; 
pero quisiera que ellos nos concediesen á nosotros la en que estamos 
de presentar un candidato que no pueda traer male.s ya próximos , ya 
remolos.

Me parece que he destruido los argumentos de la oposición de una 
manera que no deja duda. Sin embargo, croo que aun debo seguir 
porque aun hay que destruir algunas suposiciones. Se dice que la re­
solución de esta cuestión puede causar graves desastres, y estos de­
sastres se reducen á dos cosas; al temor de un rompimiento con la 
Inglaterra ó al temor de la revolución. El casamiento de la infanta 
con un príncipe francés puede inferir un rompimiento con la Gran 
Bretaña; es indudable la posibilidad, no la negaré yo; pero sí negaré 
que solo debamos tener en cuenta las probabilidades, y en el caso 
de que estas sean las que nos han de servir de norma , la.s que de­
bamos tener en cuenta, entonces la cuestión se ha resuelto bien.

La probabilidad deque la reina no tenga sucesión, no da im­
portancia al matrimonio de su augusta hermana ; porque en ese ca­
so hay de por medio la vida de S. M. La proximidad por eso no es 
mayor; en este sentido también los casamientos de los hijos del 
serenísimo señor infante tienen importancia , porque lodos ellos pue­
den también llegar al trono cuando falten las vidas de los^zpe-le 
preceden en el llamamiento constitucional. Entre unos y otros casa­
mientos no hay ma.s que un grado de diferencia.

Por lo demas debemos tener una grande esperanza en (¡ue la rei­
na teng.a sucesión , si medio siglo de calamidades no bastan para 
aplacar la cólera del cielo por nuestros pecados. (Rumores prolon­
gados en todas las tribunas ; risas en algunos bancos).

Si todavía hay que sufrir nuevos infortunios en nuestra desgracia­
da España; si al fin la Providencia (nuevos rumores) nose apiada 
de la suerte de lodo.s los súbdilos de esta nación que tantos 
males han sufrido , entonces lodo puede esperarse , sucediendo, 
porque asi deba suceder, mas no por culpa de este enlace. Pero 
si por fortuna podemos abrigar la esperanza de que llegue el tér­
mino de todas esa.s calamidade.s , de lodos esos infortunios, será 
teniendo la reina sucesión y acabándose de una vez la importancia 
de esta cuestión.

Se ha hablado de las probabilidades de una guerra con la Gran 
Bretaña, y de la contingencia de atentados revolucionarios. Yo, se­

ñaña un partido numeroso, y quejo creo que está en mayoría en 
la nación ; me reconvenga por mi conducta , y diga ijue no he teni­
do valor cuando debiera haberle tenido en este sitio.

Tres partes tiene esta cuestión ; una la cuestión de la voluntad 
nacional, otra la cuestión diplomática, y otra la cuestión ministerial; 
y digo cuestión ministerial, aunque no pien.so ocuparme del minis­
terio con relación á sus actos administrativos, porque señores, es­
to es en lo único en que estoy conforme eon el señor Bravo Mu­
rillo, en que S. M. no entra aqui para nada, en que aqui soio 
vemos al ministerio, solo al ministerio atacamos ; en que ningún 
diputado, no digo oponiéndose al segundo matrimonio que es al 
que yo me opongo, sino aun oponiéndose al primero, cometería nin­
gún desacato á la reina. Resulta, pues, que estamos en plena li­
bertad , que podemos decir lo que tengamos por conveniente, y qr.ç 
diciéndolo en nada faltamos al decoro del trono. (Muestras de 
aprobación. )

Trátase de saber cuál es la voluntad del pais: y, señores, estas 
córle.s sirven para saber cuál es la voluntad del pais? No trato de 
ofender à los señores diputados; pero unas córle.s en que un parti­
do numeroso está representado solamente por mi humilde persona 
y en queotro partido está del mismo modo representado por un solo 
diputado, no puede decirse que son la espresion de la opinion dc] 
pais. (Aplausos en las tribunas.) j

El Sr. PRESIDENTE; Debo advcilir á tos espectadores que e 
regiamenti) prohibe dar muestras de aprobación ni desaprobación: 
ála segunda muestra que se dé haré desocupar las tribunas.

El Sr. ORE.NSE: Y yo suplico igualmente que cesen esas muestras. 
Yo digo loque me dicta mi conciencia, lo mismo cuando se me aplau­
de que cuando se desaprueban mis palabras.

El Sr. PRESIDENTE: Continue V. ,S., señor Orense.
El Sr. ORENSE: Pero haj’ otra consideración que hice el año pa­

sado, y que no fue rebatida por ninguno de los individuos del gobier­
no, y es que estas córtes ni aun son legales. (Rumores en los 
bancos de los diputados.) Digo legales...

El Sr. PRESIDENTE; Bueno que V. S. espliipic esa palabra para 
evitar el mal efecto.

El Sr. ORENSE; Digo que es’e co;igresoeslà modelado con arre­
glo á la constitución de 1857, y l;i constitución actual de la monar­
quía es la de 1815; por consecuencia este congreso está nombrado 
por una lej’ que no es ley del reino, y en este concepto dige que 
no era legal.

¿Y habia necesidad de estas dudas? Enhorabuena que se hubiero 
convenido en el enlace dc S. M.; pero no era tan urgente que fué* 
sernos nosotros los que hubiésemos de resolver sobre él: el gobierno 
pudiera haber convocado córtes nuevas; tres meses no son un tiempo 
tan inmenso que no pudiera esta cuestión dilatarse hasta entonces 
Peto haj mas; cuando llegó á las provincias la resolución del gobier­
no sobre el casamiento de S. M., lue recibida en las provincias con la 
mayor alegría; por consecuencia no sé por qué el ministerio se apre­
suró á ahogar esta alegría presentando otra cuestión que sabia que 
no habia ('e ser recibida con aplauso universal.

Exigía la prudencia haber tratado primero del casamiento de S. M.» 
y una vez resuelto este punto haber presentado á la.s córtes la cues­
tión del casamiento do S. A. Asi pues, la opinion nacional no puede 
Conocerse bien por los medios á que ha apelado el gobierno : vamos 
á ver por qué otros medios puede manifestarse la opinion del pais.

La imprenta, señores, goza de gran prestigio en los países regi­
dos por gobiernos represetalivos : en todos estos paises la imprenta 
de 5u ojiinion sobre las cucslione.s de Estado, es un poder á que to­
dos los ciudadanos pueden aspirar: basta tener talento para poder 
escribir; para entrar por esas puertas; (aqui el orador como contes­
tando á una interrupción , esclama ; si hay quien se venda, también 
hay quien no se vende.

Cuál es la opinion de la imprenta? Unicamente los periódicos que 
se supone que están pagados por el ministerio (no entro en Is cues- 
lion de si lo están ó no) son los que apoyan la boda de S. A., al 
mismo tiempo que la combaten todo.s los periódicos progresistas, 
todos los periódicos monárqnico.s , y hasta los periódiaós conser- 
vadore.s , quedando solamente una fracción del partido moderado. 
Asi pues, toda la imprenta , menos la que se supone, que sirve de ór­
gano al gobierno, está contra ese enlace en la capital de la monar-
qtiía. Y en las provincias , señores? Quién 
vincias no existe la libertad de imprenta? 
lias el gobierno representativo es algo en 
en las provincias.

Quién ignora que en Barcelona, por 
escribir, y que en Valencia no sale mas que un diario que se li­
mita á uopiar de los perióilicos de Madrid? Y señores, cuando mas 

ignora que en las pro- 
En este pais de anoma- 
Mad.iid, pero no es nada

ejemplo, no se puede

preciso era que. la imprenta fuese libre como el aire, cada dia 
se recogen mas periódicos y se impide su circulación. Se ha 
comparado este tiempo con el dc la restauración francesa; peroni 
aun esta comparación es exacta; en tiempo de la restauración 
francesa, al menos cuando estaban abiertas las cámaras, nunca 
habia censura, y ahora yemog con escándalo que estando las cor­
tes abiertas, las autoridades siguen recogiendo los periódicos y 
faltando á la constitución.

Por consiguiente, queda probado que la imprenta no es libre, 
y que en la parle que puede serlo está contra el casamiento que 
yo ataco; y no se me diga que los periódicog dicen lodo loque 
pueden decir, porque 11 prueba dejque dicen mas, es que se re­
cogen los periódicos que mas dicen.

Una reflexion importante se me ha pasado, que no quiero de­
jar de someterla al congreso. El gobierno, ya que convocara es 
las COI les para presentarla la cuestión ; ya que en este congre­
so no hubiera mas que un diputado progresista, tenia un medio 
de hacer que la opinion de este partido fuese escuchada, y era 
apiovecharse de la facilidad que le da la constitución para crear 
senadores, ja que la otra vez fué tan mezquino que únicamente 
nombró dos del partido progresista. Esta era la ocasión de poncp 
treinta ó cuarenta senadores de ese partido.

Otro medio de conocerla opinion pública es el de las esposiciones- 
este medio es muy poderoso en Inglaterra, donde lo: ciudadanos tie­
nen facultad para reunirse y firmar espo.siciones ; aqui no tenemos 
tales facultade.s, porque nos las quitan los agentes del gobierno, y 
en prueba de ello leeré al congreso una carta de Sevilla que acabo 
de recibii esta mañana. (Rumores. El orador lee una carta en (¡ue le 
manifiestan que el gefe político habia dispuesto que pasase un escri­
bano á una imprenta á recoger una esposicion que con treinta ó cua­
renta mil firmas debía ser. elevada á S. M., esponiendo algunas con­
sideraciones con lia el enlace de S. A. conjel duque de Montpensier.) 

1 Aqui tengo la esposicion , y si quiere el congreso la leeré (muchos 
señores diputados: no, no). Para que vea el congreso que es un mo­
delo dc esposiciones cu su línea (Rumores).

Queda pues demostrado, que lo.s dos grandes partidos en que 
está dividida la nación son opuestos á ese enlace, y que solo te apo­
ya una fracción del partido á que pertenecen los hombres del poder-

Entro , pues, ahora á saber si el príncipe francés está escluido por 
la ley y los tratados , y su descendencia, de la corona de España- 
Yo doy mas importancia á las leye.s del pais que á los iraiado.s; es­
tos, sin embargo, son mas respetables , porque no se rompen sino 
con la punta de la espada , y desgraciadamente en el día no tene­
mos de esas e.spadas. La real cédula de 28 de marzo de 1803, dice 
lo siguiente (leyó) : esta es la ley del reino.JVamos , pues á perjudi­
car á la descendencia de la infanta en el caso de que ocurriese el fa. 
llecimiento de S. M. ; y no se diga que entonces seria atendida pOp 
derecho de su madre , y no de su padre , porque como descendiente 
de la casa de Orleans estaría escluida. ¿Y á qué esponer á una infan­
ta de Castilla á que teng.a el disgusto que sus descendientes no rei­
nen en España y ocurran esas dudas?

Cuando una cuestión ofrece duda , ¿á qué meterse en ella’
Voy ahora á los tratados.
El señor PRESIDENTE : Señor Orense, algunos señores diputados 

reclaman contraía latitud que le concedo, j' me dicen que V. S. 
no tiene derecho mas que para apoyarla proposición. Yo bien lo 
conozco , pero las consideraciones que tengo con V. S. por verle solo 
en esc asiento, me mueven á rio interrumpirle. Sirvase V. S., pues, 
ver de entrar en el reglamento. (Rumores en los bancos.)

Yo le dejaría que hablara lo que quisiera, (dirigiéndose al congre­
so) pero los señores diputados reclaman, y el que reclama conforme 
al reglamento, tiene derecho á ser atendido.

Muchas voces: Que hable, que hable.

El Sr. PRESIDENTE: Orden! Continúe V. S. señor Orense.
El Sr. ORENSE; Vengo á la cuestión diplomática. El señor Pacheco 

ha dicho perfectamente, y no han podido hacer mella en sus razones 
las del Sr. Bravo Murillo; que la prueba de que la cuestión es impor- 
tante es que la conddera importante la Europa entera. No son solo loa 
partidos caseros; son gobiernos legalmenle establecidos y sin carácter 
revolucionario los que consideran el matrimonio de la {infanta como 
una cuestión de importancia. Y en efecto la precipitación con que se 
ha llevado por parte de otro gobierno que tiene interés en eso, es 
prueba dc que él también la cree importante. Porque si no ¿no se hu­
biera hecho con mas calma? ¿pues cómo es (¡ue se ha calculado hasta 
el dia que d parlamento inglés estuviera cerrado y los ministros no 
eslinicran en Londres? Habia pues interés en precipitarlo.

Se ha dicho que la Inglaterra no tiene derecho á intervenir en 
nue.stros asuntos. En efecto es asi, y si estando en igualdad de cir­
cunstancias la Inglaterra dijera prefiero á este piíncipe en vez de otro, 
comeleria un gran desacato á la nación española. Pero la Inglaterra 
lo que ha dicho es que con este casamiento un dia puede correr peli­
gro la libertad y la independencia de la Europa: por eso yo echo la 
espada del otro lado de donde la ha echado la Francia.

Es verdad que \ alemos poco, pero si la España fuera una nación 
poderosa con una gran escuadra que pudiera influir en Europa, ¿con 
sentiría (¡ue la Franchi y la Inglaterra se uniesen por un matrimonio? 
No lo consentiría. Nosotros en otras épocas hemos intervenido en la 
política dc Europa: Felipe II mandó su escuadra á la Gran-Bretaña, 
y el principe de Farnexio, mandado á Paris, asistió á una liga contra 
helipe IV. No debemos esponer la nación á esas complicaciones.

Yo quisiera quitar á los franceses esa manía, ese hipo de influir en 
nueslro.s negocios, porque siempre ha sido la Francia la que ha que­
rido meterse aquí; ese sentimiento está profundamente grabado en 
los franceses.

La España pe.sa ya demasiado para que necesite ínílncncias.
La Inglaterra de lo tjue trata e.s de que España no sea una colonia 

francesa; en este caso los intereses de la Inglaterra han esta lo como 
en olro.s en consonancia con lo.s de España, así como la Francia has­
ta en la época de su república ejerció un gran imperio sobre Espa­
ña, particularmente despues del funesto tratado dc Fontainebleau.

¿A con que derecho se viene a ejercer en este siglo esta influencia 
por la Francia, por la Francia, señores, que nos invadió el año 1808 
y asoló nuestros campos, que en 1823 no.s quitó la libertad, que ha 
estado con los brazos cruzados durante la guerra civil? ¿Son esto.s lo.s 
servicios que la debemos?

Cuando se quiere solicitar la influencia de una nación estraña , es 
preciso entre las naciones como entre los individuos, presentar los 
títulos en que se funda. Acaso se tengan por tales el haber dicho 
une de los mínislro.s en las cámaras que en España hay un partido 
francé.s, que lo.s españoles tenemos instintos brutales: ¡instintos bru­
tales! ¿y nosotros lo toleramos?

No desconozco por eso las ventajas de la civilización francesa: yo 
desearía que se abrieran mañana cien camino.s en lo.s Pirineos, pero 
nunca consentiré que dominen en nuestro gabinete, y que quede Es­
paña como una nación de tercer orden.

Hay mas, señores; la gran política española lá la que se debe pro­
pender siempre en este pais, es á la union de España con Portugal. 
Ha sido gran fatalidad que el príncipe de Portugal no estuviese en 
edad para casarse con Isabel II, porque la gran política de los reyes 
Católicos se hubiera redondeado; pero ya que esto no podia ser; ya 
que no haj' tanta prisa de casar á 1.a infanta (j’ con esto respondo á 
lodos los argumentos del señor Bravo Murillo), podía haberse espe­
rado á que ese príncipe hubiese tenido edad para contraer matrimo­
nio, y en el triste caso que todos consideran como posible de que la 
reina falleciera sin descendencia, quedaban unidas Jas coronas. Creo 
ademas, que luego que Inglaterra hubiese tenido garantías da que 
nonos uniríamos ála Francia contra ella, hubiera consentido en la 
union de Portugal y España, y ya no consentirá nunca mientras 
abrigue el recelo de que hemos de. ser satélites de la Francia, ni 
abandonará el dominio que sobre Portugal ejerce, con el cual nunca 
podrá ser una gran nación España.

Señores, he oido con la mayor atención los discursos que se han 
pronunciado para sostener el proyecto del gobierno, y á la verdad han 
sido pobrísimos en argumentos; de modo y si se pudieran poner en 
un.a balanza las razone.s alegadas por una y otra parte, en esta co­
mo en otra.s ocasiones hubiera quedado por la o¡)osition el triunfo. 
Nos ha hecho el señor Donoso Cortés una bonita novela sacada de la 
historia; pero para probar que no existe e.se peligro que nosotros 
tememos, no ha dicho nada. lía sostenido el señor Posada Herrera 
que los iratado.s de Utrech no estaban vigentes, porque en los tra­
tados modernes no se los ha dado nueva vida: en los tratados mo­
dernos se han estipulado la.s cosas modernas, dejando en lo demas en 
todo su vigor los antiguos.

•A.si lo han reconocido nuestra diplomacia y la diplomacia estrange- 
ra. .Se ha limitado á decir el señor Bravo Murillo que lospeü- 
gros de que hablamo.s son eventualidades que no pueden preverse: 
pues es una cosa que prevemos lodos: dice S. S. que busquemos un 
principe para la infanta; le acabó de citaren este momento, y eseprín 
cqie es el que exige la política e.spañola: y adpmas de ese ¿no te­
nemos príncipe.s en España? ¿no es un príncipe español D. Enrique? 
¿no tiene D. Enrique hermanos.’¿á qué ir á buscar fuera lo que tene- 
mo.s en España? Si se ha procedido de una manera contraria, es claro 
que se ha hecho con algún objeto, y este objeto creo que no es muy 
conveniente.

Ademas, ya que ha sido tan perseguida hasta este momento la fe- 
milia del señor infante don Francisco de Paula, y .se ha soltado una 
prenda de conciliación, debían haberse soltado todas, y no aparentar 
que se desconfía de esa rama de la familia real, comosi se dijera: si no 
marchas en la línea de nuestros deseos, otro príncipe te sucederá.

Inspira grave.s consideraciones la protesta del infante don Enrique. 
He oido que aqui lodo el mundo debe acatar la voluntad de la reina: 
asi debe ser en efecto; mas yo no he visto que la contraríe en lo mas 
mínimo la protesta: esta tiene dos partes: en la primera habla el 
infante de las persecuciones que sufre; estas son ciertas. Cuando fue 
desterrado á Galicia quise yo reclamar en el congreso; pero se me 
dijo que er.a un oficial de marina, y tenia que obedecer las órdenes 
que se le pasaban; sabia yo que este era un preteslo; ahora ya no es 
oficial de marina, y todavía se le persigue; y á Ja verdad no sé cortio 
un partido que se llama monárquico observa esta conducta con uu 
vastago de la real familia.

Contiene la segunda una protesta para el caso en que la corona 
hubiera de pasar à los herederos del duque de Montpensier. No me 
parece exacto lo que se ha dicho en otro lugar sobre que esa pro­
testa no tiene fuerza por ser menor el infante don Enrique; podría 
perjudicar esa circunstancia á un tercero con quien el menor conlrata- 
ra; pero no le puede dañar reclamando lo que le es favorable. Es 
pues, cierto que este príncipe tan popular y querido en España, ha 
estado en su derecho presentando esa protesta que, unida al espe­
diente, producirá su efecto.

El Sr. PRESIDENTE; Contra la voluntad de S. M. y la decision de^ 
parlamento, la protesta de V. S. no tiene fuerza.

El Sr. ORENSE: Sr. presidente, no hablo de ninguna protesta 
mia, sino del infante don Enrique.

El Sr. PRESIDENTE: Continúe V. S.
El Sr. ORENSE: Reasumiendo mí discurso, que á la voluntad de 

S. S. no aludo en esta cuestión sino al sello (¡ue la ha puesto el mi­
nisterio, y no conformándome en este punto con lo manifestado jior 
el Sr. Pacheco, diré que si se ejerce la coacción de votar á la vez 
todo el mensage diré que no, aunque me quede solo ; y si se vota 
por partes votaré el casamiento de la reina y no el de Ja infanta. 
Creo que el ministerio es digno de censura por no haber aguarda­
do á traer esta cuestión al parlamento cuando estuvieran aquí repre­
sentadas toda.s las opiniones; creo que el ministerio debió dar ám- 
plia libertad á los ciudadanos para que espusieran lo que creyeran 
conveniente; amplia libertad á la imprenta, y no la ha tenido. Por úl­
timo , debió tener en cuenta el ministerio que hay en España dos 
grandes partidos que se oponen á que se quebranten las leyes de¡ 
reino y los tratados, á que se perjudiquen los intereses de nuestras 
colonias y la prosperidad de nuestras costas, y que respecto al quç 
yo represento, no conozco á nadie que haya oído decir á ninguno de mi 
partido que aprueba ese casamiento.

Puesta á votacioa no se loma en consideración la proposición d*l 
Sr. Orense.

Reclama el Sr, Negrete la palabra.



Varias voces ¡que háble! ¡quehable!
El Sr. PRESIDENTE . Ilabia prescnlado el Sr. Negrele una pro­

posición en el mismo seulido que el Sr. Orense; mas desechada esta 
uo creía que debía contrariar una resolución reciente del congreso; 
asise preguntará si se, concederá la palabra al Sr. Negrete.

El Sr. BENAVIDES : Me. opongo á que se pregunte nada contra el 
reglamento, pues si se concede la palabra para apoyar una proposi­
ción y se entra en el fondo del debate, no puede la comisión contes­
tar á los argumentos que se hacen, y en realidad discusión no existe

El Sr. PRESIDENTE; Yo reconozco y admito el cargo de ha­
ber dado dem-asiada latitud al señor Orense , pero para ello he 
tenido razones poderosas que no desconocerá el congreso. Toda­
vía no se ha preguntado si el asunto está suficientemente discu­
tido, y cuando se haga la pregunta los señores que desean que 
el señor Negrete hable, podrán votar que no está discutido el 
asunto, y ese será el modo de que pueda usar de la palabra.

Pregunte V. S. , señor secretario, si está el asunto suficiente» 
mente discutido.

Hedía la pregunta por el señor secretario Vahey, viendo que 
se levantan pocos diputados, declara que el asunto no está sufi­
cientemente discutido.

El gobierno se halla levantado, y por lo tanto aparecía en 
minoría.

Varios señores diputados reclaman contra la declaración del 
señor secretario.

Otros piden que la votación sea nominal.
Se procede cu efecto á la votación nominal , y resulta que­

dar declarado el asunto suficientemente discutido en esta votación 
por 97 votos contra 66,

Durante la votación al decir sí, el Sr. Donoso Cortés, que para vo­
lar antes se había salido de su banco y acercádose á la mesa de 
a presidencia, dijo:

El Sr. ROC.A. DE l'OGORES: Discutamos, señor Dono.so, discu­
tamos!

Despue* de declarado discutido el asunto, dice.
El Sr. ORENSE; Pido que se vote por partes.
El Sr. PRESIDENTE: El reglamento previene que el diputado que 

pida que se vote por parles un dictámeu, señale las partes en que quie­
re que se divida para que el congreso resuelva.

El Sr. ORENSE; Puede votarse sop.irando lo que tiene relación con 
la boda de la reina, y loque se refiere á la boda de 1.a infanta.

El Sr. CALDERO.N COLLANTES, (D. Saturnino;) Pido la palabra 
sobre esa proposición que acaba de hacer el Sr. Orense.

El Sr. PRESIDENTE; Tiene V. S. la palabra.
El Sr. CALDERON GOLEAN FES; Cuando se empezó esta discusión 

se preguntó á propuesta de V. S., Sr. presidente, si este dictámeu se 
disculiria y votaría junto ó separado conforme á lo que el art 132 del 
reglamente previene, y el congreso acordó comprehendido este caso en 
el articulo citado del reglamento. Por consiguiente no creo que pueda 
haber lugar á hacer la pregunta que el señor diputado desea, porque 
es ya una cosa resuelta.

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Calderon Collantes liene razon. Yo 
hice, leer el art. 152 del rcglainculo; pero la pregunta que se hizo 
al congreso, fué si el diclámen se discutiría en su totalidad ó por par­
tes, y el congreso acordó que se discutiera junto. Ahora ha llegado el 
caso de proceder .á la votación, y los señores diputados pueden pe­
dir que pregunte si la votación se hará en 1.a totalidad ó por parles. 
Señor Orense, sírvase V. S. señalar las partes en que desea se di­
vida el diclámen para su votación.

El Sr. ORENSE: Pueden votarse por separado cada uno de lo.s 
dos párrafos 1.» y 2.o

El Sr. PRESIDENTE. Pero tenga V. S. entendido que el S.» vuel­
va á enlazar las do.s ideas que V. S. quiere votar separadamente.

El Sr. ORENSE. Pues que se vote por párrafos.
El Sr. PRESIDENTE; Sírvase V. S., señor secretario, preguntar 

■SÍ el mensage se volará dividido en cuatro párrafos conforme está 
escrito.

Hecha la pregunta el congreso resuelve que no.
El Sr. PRESIDENTE: En vista de que la votación por párrafos ha 

sido desechada por el congreso, se volará el mensage en su totalidad.
A'arios señores diputados: No, uo.
El Sr. PRESIDENTE: El congreso acaba de resolver que no se vote 

en cuatro partes, según habia propuesto el señor Orense: el diputado 
que propone la votación por parle.s tiene facultad de designarlas 
según el reglamento; ahora bien, desechada la propuesta del señor 
Orense, yo no encuentro medio para que ahora se haga de nuevo la 
pregunta.

El Sr. SARTORIUS; Yo creo, señores, que el reglamento no quie­
re que se falte al sentido común, y el sentido común nos dice 
que lo que el señor Orense propone es que conste quienes aprueban 
el enlace de S. M., y quienes el del duque de Montpensier; pues 
bien, la parte del mensage que hace referencia á este último enla­
ce está contenida en el párrafo 2.»; desechado éste se entienden vir- 
tualmenle desechadas las frases que hacen referencia al enlace de la 
infanta en el párrafo 4.» Asi, pues, vótese el 2.» párrafo, y despues 
los demas.

El Sr. PRESIDENTE: Yo creoqueserá conveniente que se vote en 
dos partes, en lugar de cuatro que se han propuesto anteriormente.

El Sr. SARTORIUS: Primero el segundo párrafo y despues los 
demas.

El Sr. PRESIDENTE: Pregunte V. S., señor secretario, si se vo­
tará en dos partes.

El Sr. secretario VAHEY: ¿Se votará como lo propone'el señor Sar­
torius?

El congreso acuerda que así se vote.
Algunos señores diputados: Que se vote antes el primero, tercero 

y cuarto, y luego elsegundo.
Se leen estos párrafos.
Primero;
«Señora:
El congreso de los diputados ha oido con el mas piofundo acata­

miento la comunicación que ha tenido á bien V. M. dirigirle por me­
dio de sus ministros, participando haber determinado V. M. con­
traer matrimonio con su escelso primo el infanto don Francisco de 
Asis Maria de Borbon, y felicita á V. M. porque al mirar por su pro­
pia dicha, presenta el mas relevante testimonio de que ha sabido 
V. M. conciliaria con el bien y la prosperidad de la nación que la- 
Providencia tiene encomendada á su cuidado.

El congreso de los diputados, que en todas ocasione.s ha dado las 
roas inequívocas pruebas de su amor al trono y de su respeto y ad­
hesión á las instituciones representativas, no puede mcno.s de con­
gratularse con V. M. por la acertada combinación de unos enlace que 
colman los deseos del pueblo español, altamente interesado en la fe­
licidad doméstica de V. M. y de su escelsa hermana, y en el afian­
zamiento de la monarquía constitucional.

El congreso, señora, se asocia gustoso á las consoladoras esperan­
zas que abriga el magnánimo corazón de V. M., confiado en que con 
el ausilio del Todopoderoso, con la decidida voluntad de V. M., con 
los esfuerzos de su gobierno y la cooperación délas corles, l.i nueva 
era de paz y ventura anunciada por V. M. adquirirá tanta mayor du­
ración, cuanto mas profunda sea la sumisión á las leyes, mas comple­
to el olvido de pasadas discordias, y mas sincera la union de todos 
los españoles. Palacio del congreso 16 de setiembre de 1846._J. 
Bravo Murillo.—Luis .losé Sartorius.—Manuel Garcia Gallardo Fer­
nando Alvarez.—José Posada Herrera.—Alejandro Olivan__Antonio 
Benavides, secretario.

El Sr. PRESIDENTE: El párrafo que habla únicamente, del enlace 
deS. M. es el primero, y este e.s el que debe votarse antes.

Asi se acuerda.
Varios diputados. Que sea la votación nominal.
El Sr. SALAM.ANCA. Dígase que se vola por aclamación.
ElSr. PRESIDENTE: No puede decirse que es por unanimidad n¡ 

aclamación cuando no constan todos los nombres: de cousiguiente 
puesto que todos proponen la votación nominal, será nominal.

Queda aprobado el primer párrafo por ciento setenta y ocho señores 
diputados preseates.

El Sr. PRESIDENTE: No habiendo volado ningún diputado encen­
tra , queda aprobado el párrafo por unanimidad.

Se procede á la votación del segundo párrafo, que es el siguiente:
No menos se complace el congreso de los diputados al saberla ue 

V. M. se ha dignado otorgar su real benepláciio para el concertado 
enlace de S. A. R. la infanta doña Maria Luisa Fernanda de Borbon, 
escelsa hermana de V, M. y actual inmediata sucesora á la corona, 
con S. A. R, el príncipe Antonio Maria Felipe Luis de Orleans , duque 
de Montpensier.

Es aprobado por ciento cincuenta y seis votos contra uno.
El señor Gisper pide que se agregue su voto al de la mayoría.
ElSr. PRESIDENTE: Habiendo de poner en manos de S. M. este 

mensageha sido preciso nombrar según el reglamento la comisión en­
cargada de hacerlo. Siento muchísimo no haber podido comprender 
en ella á lodos los señores que lo han solicitado, pues.....

Varias voce.s, iremos todos, lodos.
El Sr. PRESIDENTE: Iba á leer la lista de los señores diputado.s 

nombrados para que constasen sus nombres en el acta, pero puesto 
que todos desean llevar el mensaga á manos de S. M. escuso hacerlo.

Guandose sepa la hora en que S. M. ha de recibir á la comisión, se 
avisará á lodos lo.s señores diputados.

El Sr. PRESIDENTE : Se vá á proceder á la votación de la to­
talidad del mensage conforme al reglamento.

Verificada la votación , se pregunta sí habrá sesión el sábado) 
y se acuerda que no. Asimismo se acuerda que no la haya el 
domingo.

Orden del dia para el lunes. Proyecto de ley sobre autoriza­
ción para el cobro de. las contribuciones.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

CORREO DE MADRID.
SECCION OFICIAL.

S. M. y su augusta familia coniiuúan sin novedad en 
su importante salud.

PROTESTA DEL INFANTE ÜON ENRIQUE.
Las cortes se hallarán en breve reunidas, y á ellas debe 

dirigir su voz desde el destierro un príncipe perseguido. 
Al gobierno seria ya escusado, á la nación podría parecer 
peligroso. Las ciarles solamente conciliarán lo que se de­
be á la tranquilidad del pais, al decoro de sus príncipes y 
al porvenir de la familia real.

Vivía yo muy lejos de la corte y exento de toda mira 
ambiciosa, esclusivamente dedicado á mi profesión de ma­
rino, cuando á fines del año 4o fui á Madrid con real li­
cencia para verá mi venerado padre. Creyó este en su ca­
riño paternal, y mas ó menos fundado en loque conocía ó 
presumía de la voluntad de la reina, que me hallaba en 
el caso de lomar cierta iniciativa en la importante cues­
tión de su matrimonio. Creí yo en presencia déla opinion 
pública manifestada unánimemente por la prensa de todas 
las opiniones, que no podia hacerse esto sin consignar por 
escrito y del modo mas solemne los principios políticos que 
debían tenerse presentes en tan grave caso para asegurar 
el trono constitucional y la independencia déla nación es­
pañola. íMí tierno y bondadoso padre se encargó de pre­
sentar en mi nombre á S. M la espresion de estos senti­
mientos; y lo que ocurrió con este motivo en el real pala­
cio, me obligó á publicar mi manifiesto del 51 de diciem­
bre, que no ha podido ser debidamente apreciado, igno­
rándose el motivo que produjo su publicación.

Deíde aquellos dias comenzó la época de mi persecu­
ción, sin que apenas halla pasado uno en que no pueda 
contar un nuevo agravio. No descenderé á enumerar tan­
tas vejaciones como he sufrido. Bastan las mas públicas 
y notables para que las córtes vean si deben ó no tomar 
alguna resolución por lo pasado que evite para en adelan­
te que los príncipes como los demas españoles sean vícti­
mas de la arbitrariedad de los ministros.

Habiéndoseme hecho salir precipitadamente de Madrid, 
fui recibido y tratado por las autoridades de Galicia de 
una manera que me hizo conocer las duras pruebas á 
que los ministros habían resuelto sujetarme. El aprecio 
de aquellos naturales que no les era dado demostrar, 
compensaba sin embargo tantas vejaciones, y nunca he 
gozado de una paz del alma y de una tranquilidad inte­
rior tan completa como en aquella primera época de mi 
persecución.

No pensé siquiera en adquii ir una posición en que tu­
vieran que respetarme los mismos que me perseguían. 
Al contrario, anhelaba en el fondo de mi alma como la 
mayor felicidad para la reina y la patria, que la elección 
de S. M. recayese en la persona de mi querido hermano, 
como mas digno de ocupar tan distinguido y alto puesto, 
lo que he manifestado con lealtad siempre que la ocasión 
de hacerlo dignamente se me ha presentado.

Despues de tan sinceras muestras de abnegación co­
mo di en aquel tiempo, y viviendo tranquila y absoluta­
mente aislado, no podia yo comprender entonces cómo 
ni por qué se me habia de perseguir de nuevo; cuando 
hallándome en el Ferrol recibí la órden de presentarme 
sin pérdida de momento en la Coruñ.i ante el capitán 
general de Galicia, quien me comunicó la órden que 
acompaño con el número 1.®, para que en el término de 
cuarenta y ocho horas saliese del reino, á pesar de cual­
quiera causa, aun la de enfermedad, circunstancia con- 
consigada en la comunicación del gobiernoque me entre­
gó para que me enterase, pero que no obra en mi poder.

Y por respeto á la reina y por amor á la paz , consentí 
esta tropelía , y escribiendo á S. M. en los términos que 
resulta del papel número 2 , me embarqué para Bayona, 
negándome al dejar las playas de mí patria los honores 
debidos á mi rango , y siendo objeto de crueles preven­
ciones hechas al comandante del buque que me conducía, 
á quien se exigió ademas recibo de mi persona.

Hasta donde la acción y el poder délos ministros podía 
hacerse sentir en el eslrangero, esperimenté los efiíctos 
de su ira.

No pudiendo comprender el verdadero motivo y el ob- 
.eto que se proponían hasta queen París, donde tan bon­
dadosamente fui recibido por mi augusto lio el rey de los 
frnceses , vi claramente que no se castigaba en mí el ha­
ber aspirado un dia á la mano de S. M., sino el no conti­
nuar en este deseo sometiéndolo á cierta influencia, 
y combinándolo con cierta condición. Nunca pensé decir 
esto, pero á la representación nacional le debo yo toda 
la verdad , y no he de faltar á este deber como no fallé 
en París á los que me ligan con mi patria y con mi fa­
milia.

Sali precipitadamente de aquella capital para este pací­
fico reino, donde he vivido retirado y tranquilo , si bien 
calumniado, esperando el desenlace de la cuestión que 
debía influir en mi suerte. Se me han hecho proposicio­
nes por el conducto para mí mas respetable para volver 
á España. Consultando mi interés personal hubiera debido 
tal vez admitirlas, pero atento solo á mi dignidad y á mis 
severos principios, las he desechado declarando que pue­
do exigir y debo obtener mas larde ó mas temprano una 
reparación cumplida tan honrosa como fue grande la in­
justicia al eslrañarme del reino.

__ Eljsilcncio que siguió á estas comunicaciones debía ser 
precursor de algún gran suceso, y lo ha sido en efecto: 
el casamiento solemnemente anunciado de S. M. con mi 
querido hermano, y el de la infanta con el duque de 
Montpensier, que se ha acordado al mismo tiempo, aun­
que no se haya publicado del mismo modo en España. 
El primero colmará mis deseos repetidamente manifes­
tados, y el segundo descubre á la España y la Europa lo 
que comprendí durante mi brevísima residencia en París.

Del uso que l:i España y la Europa hagan de este des­
cubrimiento, nada tengo que decir, ni me loca examinar 
si puede ó no oponerse á este enlace una cláusula que en 
el año 45 se insertó en la constitución. Lo que me toca 
de derecho, y lo que hago movido menos por miras é 

intereses de familia que por el deseo de evitar la posibi­
lidad de cuestiones difíciles , y acaso guerras de sucesión 
que tan funestas han sido á la España , es protestar con­
tra todo derecho eventual á la corona que pudiera conce­
derse á lo.s hijos del duque de Montpensier si llegara á 
unirse con la Infanta. La renuncia que la familia de 
Orleans hizo por el tratado de Utrech anularía de ante­
mano todo derecho de esta especie que pudiera decla­
rarse ó suponerse ; y siendo mi familia la mas directa­
mente perjudicada , protesto ante las corles contra lodo 
perjuicio que pueda seguirse.

Asi este documento que respetuosamente dirijo al con­
greso , servirá al mismo tiempo para que la.s corles pue­
dan adoptar las medidas convenientes, para que en el 
porvenir se respeten por su órden los derechos preferen­
tes de todos y de cada uno de los individuos de la familia 
real , en lo que estriba la tranquilidad y la independen­
cia de la nación , que donde quiera que yo me halle, es 
y será el ídolo de mi corazón, como el de todo buen es­
pañol sin distinción de partidos.

Gante 9 de setiembre de 1846.
Enrique María de borbon.

TARACEA.

—Bajo el epígrafe de Urbanidad de la poli­
cía dice el Tiempo ;

<Llegáronse unos agentes de ídem á tres caballeros, 
que antes de ayer mañana se hallaban pacíficamente ha­
blando en la plazuela del Angel, esquina de san Sebas­
tian , y con tono grosero y brutales maneras les intima­
ron que evacuasen el puesto. Preguntados los agentes 
por los tres caballeros acerca de la razon que les movía 
á semejante proceder, no dieron mas repuesta que la de 
ser asi su soberana voluntad. La razon no era muy con­
vincente; y los caballeros la tenían por tanto para resis­
tirse á obedecer: resistiéronse en efecto, alegando con 
templanza el derecho que tenían á no ser desalojados de 
un sitio en que ninguna ley violaban ; pero los agentes 
que no entendían de razones, pusieron mano á sus espa­
das , decididos á obrar militarmente. Por fortuna los ca­
balleros no eran ni culpados ni pusilánimes, é hicieron 
entender á los belicosos tricornios que corrían riesgo en 
hacer uso de sus armas. El resultado fué que la gente, 
como es de costumbre, se arremolinó en derredor del 
grupo de los agentes y de los caballeros , promoviéndose 
un espectáculo escandaloso por los mismos encargados de 
la ley para evitar los escándalos.

Aconsejamos por tanto á todo hombre honrado y pací­
fico que desee pararse á hablar á su amigo en la calle 
cuando le acomode, que se retire en cuanto vea un tri­
cornio, y prosiga su camino , ó bien que se provea de 
una licencia para llevar armas con objeto de repeler la 
fuerza con la fuerza , y evitar las bárbaras agresiones de 
los ministros de la protección y seguridad pública.»

—Parece que el cabildo de Toledo, gober­
nador de este arzobispado, sede vacante, ha suprimido 
los anejos que el señor Golfanguer estableció en su tiem­
po en las parroquias de esta corte ; el de san Luis hace 
ya cosa de un año que quedó suprimido.

—Como en el dia la atención está fija en los 
personages cuyos casamientos se anuncian, damos las si­
guientes noticias de su edad.

Doña Isabel II, nació en Madrid el 40 de octubre de 
1830 . S. M. cumplirá el 10 del próximo otubre 16 aros.

S. A. R. el infante don Francisco de Asís, duque oe 
Cádiz , nació el 13 de mayo de 1822. El 15 de mayo pró­
ximo pasado cumplió 24 años.

S. A. R. doña María Luisa Fernanda nació en 30 de 
enero de 1832. Su edad es 14 años y ocho meses.

Mr. el duque de Montpensier nació el 31 de julio de 
1824 : su edad es de 22 años y un mes.

—Parece que, aunque se ha dispuesto pro­
visionalmente para el dormitorio de S. M. la preciosa ca­
ma que sirvió á Fernando VH y la reina María Isabel, uno 
de los mejores artistas de Madrid tiene el encargo y es­
tá ya construyendo una nueva de caoba y otras maderas 
finas, la cual no podrá estar concluida para cuando se 
celebre la boda de S. M., á pesar de que, según se dice, 
es de un gusto sumamente sencillo.

—El 10 hubo en Manchester una reunion 
de la comisión encargada de recoger el tributo que lugla- 
terra ofrece à Mr. Cobbeu, gefe de la liga. Su presidente 
manifestó que las sumas recogidas hasta hoy en todo el 
reino ascienden á setenta y dos mil libras esterlinas , y 
cree, según los avisos que recibe, peder anunciar en 
breve se aumente hasta cien mil libras esterlinas, (diez 
millones de reales). Es la ofrenda mayor que jamás pue­
blo alguno ha ofrecido á ningún hombre.

—Corren rumores , y con algún fundamen­
to , de próxima disolución de córtes. Si son ciertos, ten­
drán origen en la poca confianza del ministerio de salir 
airoso en el exámen de culpas qne va á sufrir en la 
cuestión de hacienda , á no ser que sean esparcidos por 
el mismo gobierno para alentar á los tímidos é intimi­
dar á los vacilantes.

—El señor Mon cometió ayer una equivo­
cación que, atendidas la ocasión y las circunstancias, no 
deja de ser peregrina. Es el caso que, esforzándose en 
probar que el gobierno no daba preferencia alguna á 
una nación sobre la otra , dijo S. E. : i Tanto la Ingla­
terra como la Francia nos han hecho señalados servicios dti- 
rante la guerra de la independencia. »

DIARIO DE LA CAPITAL.

BOLETIN RELIGIOSO.

DIA 49 DE SETIEMBRE.

San Genaro ob.y nir.
Fue consagrado obispo de Benavente, su patria por or­

den espresa del sumo Pontífice. Los menesterosos , los 
desgraciados , hasta los mismos gentiles encontraron en 
él un padre benéfico que los socorrió en sus necesidades y 
consoló en sus aflicciones. Por su constancia en la fe , fue 
preso , quemado espueslo á las fieras, y por último dego­
llado, con inaudita crueldad.

Ctdfos.
Se celebrarán á Nuestra Señora de Monserrat en su 

iglesia titular donde continúa su novena : con motivo de 
ganarse el jubileo, estará su Divina Magostad manifies­
to todo el dia : serán predicadores por la mañana don 
Juan Nepomuceno Gallego , y por la tarde don Miguel Si­
meon de la Torre.

Prosigue en los términos ayer anunciados la novena de 
Nuestra Señora de Cobadonga en la iglesia del Carmen, 
predicará don José Losada.

Hoy da principios la novena de los santos Cosme y Da­
mian, en la parroquia de san José. Todos los días a las 40 
será la misa mayor, en la que predicará don Gregorio 
Montes ; concluida|se recitará la novena.

Al patriarca sflíí|Joíé se festejará en la iglesia de san 
Ignacio por su congregación, predicará don Joaquin Jun­
quera.

En santa María, santo Tomas, Desamparados, Cármen, 
Nuestra señora de Engracia y escuelas Pias , se practicará 
el culto semanal acostumbrado á la Santísima Virgen.

Las congregaciones de Nuestra Señora de los Dolores 
en los Servitas y hospital de los franceses , tendrán ma­
ñana su comunión general, con la posible solemnidad.

Oi'denes. Hoy á lasocho de la’mañana conferirá órde­
nes sacerdotales en la iglesia de la Encarnacion el esce- 
lentíslmoé ilustrísimo señor obispo de Córdoba, electo 
patriarca de las Indias.

guiadTforasteros.
CORREOS.

Salen á las seis de la tarde los de Andalucía, Aragon, 
Cataluña , Toledo y la mala.

El franqueo está abierto hasta las cinco de la tarde.
DILIGENCIAS POSTAS PENINSULARES.

Las de Bayona, Vitoria, Búrgos y Bilbao , salen y en­
tran todos los dias.

Las de Sevilla y Córdoba, entran y salen los dias pares.
Las de Granada, Málaga y Jaén salen de cuatro en cua­

tro dias y entran lo mismo.
Las de Valencia, Almansa y Albacete, salen y entran 

los dias impares.
Las de Barcelona, Zaragoza, Figueras y Perpiñan, en­

tran y salen todos los dias.
Las de Valladolid , Palencia, Reinosa, Santander , Búr­

gos y Bilbao, salen y entran los dias impares.
Las de Aranjuez y Toledo, salen de cuatro en cuatro 

dias.
Las de la Granja y Escorial, entran y salen todos los 

días.
Las de San Sebastian, entran y salen todos los dias.
Las de Valencia á Barcelona , todos los dias.

DILIGENCIAS GENERALES.
Las de Valencia , Almansa y Albacete, salen los dia« 

pares y entran los mismos.
Las de Bayona y San Sebastian, salen los impares y en­

tran los pares.
Las de Bilbao , Deva y Cestona, salen los pares y en­

tran los impares.
Las de Vitoria y Búrgos, salen y entran todos los dias.
Las de Santander, Palencia y Valladolid, salen y entran 

los pares.
Las de Oviedo los dias 46 y 24.
Las de León los días 16, 20 , 24 y 28.
Las de Sevilla, Ecija , Córdoba, Andujar , etc., salen y 

entran los impares.
Las de Granada y Jaén, los dias 15, 49, 23 y 27.
Las de Tolosa, Pamplona, Zaragoza y Calatayud , salen 

y entran los pares.
Las de Guadalajara , los mártes, jueves y sábados.
Las de Aranjuez los dias 4 6, 49, 25 y 27.
Las de la Granja y las del Escorial, salen y entran to­

dos los dias.

EFEMERIDES.
Día 49 de setiembre.

4558. Batalla de Portiers, ganada por los ingleses con­
tra el ejército de Juan 11 , rey de Francia.

4517. Desembarca el emperader Carlos V en la playa 
de Villaviciosa.

4759. Batalla de Guastalla contra las tropas imperia­
les al mando de Kænigseek.

4765. Nacimiento del pontífice Gregorio XVI. 
4809. Sitio de Gerona : el ejército sitiador asalta la 

plaza en cuatro columnas deá 2000 hombres, y son vi­
gorosamente rechazos, dejando las brechas cubiertas de 
cadáveres y despojos, calculándose su pérdida en 2000 
hombres.

Id. La junta central acuerda el nombramiento de una 
comisión ejecutiva encargada del despacho de lo relativo 
al gobierno.

4815. El general Porlier con parte de sus tropas ocu­
pa la Coruña ; pero abandonado por sus partidarios , cae 
prisionero y es pasado por las armas el dia 3 de octubre 
siguiente.

4834. Muerte de Árnault.
OBSERVACIONES METEREOLOGICAS DE AYER.

AFECCIONES ASTRONOMICAS DE HOY.
SOL.

Sale á las 5 y 54 m. J Se pone á las 6 y 9 m.
EL 28 DE LA LUNA.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

BARÓMETRO. VIENTOS. ATMÔSF.REAUMUR. centígrado.

7 de la m. 48 4(4 s. 0 22 5[4 s. 0 26 p. I Este. Nublado.

12 del dia. 26 4|2 s. 0 55 414 s. 0 26p41 412 1 Sudoeste. Nubarnes.

5 de la t. 23 s. 0 52 1 ¡2 s. 0 26p. 4 4 1 Sudoeste. Nubarnes,

Aparece á la 5 y 52 mi- ( Se oculta á las 6 y 8 
ñutos de la m. ) mininos de la tarde.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PUBLIGOS. 
OPERACIONES DEL 48 DE SETIEMBRE DE 4846.

TITULOS DEL 5 FOR 100.

4.000,000 56 1|4 al c
4.000,000 56 418 al c

2.000,000
TITULOS DEL 5 POR 400. 

Sin operaciones 22 5/8 din.
DEUDA SIN INTERES.

Sin operaciones 6 7|8 din.
Aciones del Banco de San Fernando á 2,000 rs. 4,600 rs. din.
Idem del de Isabel II de á 3,000 rs. desembolso 60 

por 100. 6,720 rs. din.
Idem de la Probidad de á 2,000 rs. desembolso 

50 por 100.
Idem del Canal de Castilla á 4,000 rs.
Idem del Iris al portador deal ,000 rs.
Idem idem nominales de á 1,000 rs. desembolso

16 por 100.
Idem del camino dehierrn de Madrid á Aranjuez 

de á 2,000 rs. desembolso 50 por 100.
Idem de idem, idem desembolso 55 por 100.
Idem de seguros generales de á 10,000 reale.s 

desembolso 2 por 400.
Idem de la Alianza de á 4,000 rs. desembolso 3 

por 400.
Idem del Ancora de á 4,000 rs. desembolso 10 

por 400.
Idem de la sociedad del Alumbrado de Gas á 

4,000 rs. desembolso 20 por 4 00.
CAMBIOS.

Londres á 90 d. 56 3i8 d. p.
Parts id 45 lib. 47 s. 
Alicante 5|4 b.
Barcelona 1 4i4 b. din.
Bilbao 514 b. din.
Cádiz 1 b.
Coriiña li2 b. din.

Descuento de letras á 6 por

Granada 4 ¡2 b.
Málaga 4 1|2 b.
Santander 4 b. din. 
Santiago par pap.
Sevilla 1 b.
Valencia 7|8 b. din.
Zaragoza 4 ¡2 b. din. 

400 al año.

TEATROS.
MUSEO. A las odio de la noche. Se dará principio'por el oiudfen 

siguiente: 4.® Una brillante sinfonía. 2.® El drama nuevo caba­
lleresco, histórico, original, en 1res actos y en verso, titulado : La 
venganza de un caballero y el juramento de un rey. 5. ® Baile na­
cional. 4. ® Concluirá el espectáculo con una pieza, también nueva, 
original, en un acto, titulada ; El ventorrillo de Alfarache.

Editor responsable, D. Antonio Granados.
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